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    La tormenta de polvo reducía la visibilidad  a unos pocos metros. Ninguno de los cuatro astronautas de la Ares-9 podía ver más allá de las escotillas transparentes del hab (abreviatura de «habitáculo»). 
 
    De pronto sonó la radio. 
 
    —Ares, aquí el módulo de despegue de LFM. Hemos tenido un accidente y la habitabilidad del hab quedó comprometida. Nos dirigimos hacia Isidis Planitia…  
 
    Se oía muy mal, pero Anatoly Pertikov, a cargo de las comunicaciones, comprendió todas las implicaciones. 
 
    —Recibido, LFM. Entiendo que han abandonado el hab y se dirigen hacia aquí en el módulo de despegue. ¿No tenían combustible para ir al encuentro con la nave? 
 
    —Negativo, Ares. Solo lo justo para un vuelo suborbital y porque ahora somos menos. 
 
    —Entendido, LFM. Y mi segunda pregunta es ¿cuántos son? 
 
    —Tres. Sonia y Roalf fallecieron en el accidente y les enterramos en lo que queda del invernadero. 
 
    —Recibido, LFM. Dicen que se proponen venir a nuestro hab. ¿Son conscientes de que apenas hay espacio para cuatro personas? Siete estaremos muy apretados. 
 
    —Lo entendemos, Ares. Pero no hay otra posibilidad. ¿Acaso nos impedirán llegar? 
 
    —Negativo, LFM. Serán bienvenidos —Anatoly cayó en la cuenta de otro problema—. ¿Se dan cuenta, además, de que podría ser mucho peso para nuestro módulo de despegue? 
 
    —Entendido, Ares. Ya veremos cómo solucionarlo. Es cuestión de vida o muerte, así de simple. 
 
    Mejor no hacer más preguntas incómodas, pensó Anatoly. 
 
    —Recibido, LFM. ¿Algo más? 
 
    —Negativo, Ares. No vemos en pocas horas. Si es que llegamos, claro . 
 
    El ruso captó una señal de angustia en la frase final del colono marciano. 
 
      
 
    Algunas horas después, cuando el sol ya se ponía, los ocupantes del hab Ares vieron llegar a los tres expedicionarios del «Gran Hermano Marciano» o LFM («Live From Mars») por su siglas oficiales. 
 
    El sol se ponía, sí, pero casi ni se notaba, pues el día ya era muy oscuro: el polvo tapaba la mayor parte de la radiación solar. Lo que se apreció fue que la oscuridad aumentó de manera apreciable. No sirvió de mucho que la lunita Fobos saliera por el oeste y recorriera veloz el firmamento: solo podía verse desde una altura de cien kilómetros, fuera ya de la tenue atmósfera marciana. 
 
    En la base Ares ni notaron el paso de Fobos, tampoco que el sol se había puesto y ya era de noche. Dentro del habitáculo diseñado para cuatro personas había que hacer sitio para siete. Por suerte, las literas eran ajustables: reduciendo el espacio entre ellas, y aprovechando material de recambio, pudo montarse una tercera cama. Con ello se hizo sitio para seis, el séptimo debería dormir en el suelo, usando un saco de dormir para emergencias. 
 
    No podían comunicarse con la Tierra, pues el polvo con alto contenido en hierro amortiguaba las ondas electromagnéticas; aparte de que la Tierra estaba justo detrás del Sol, en conjunción.. De una forma errática, a veces recibían alguna señal en forma de audio; los datos digitales eran rechazados casi al completo por el elevado índice de errores. 
 
    Enviaron un informe acerca de lo sucedido, repitiendo una y otra vez los puntos más importantes; tal vez alguna parte del mensaje llegara a la Tierra en una forma comprensible. 
 
    Ni qué decir tiene que pocos llegaron a pegar ojo aquella noche. La mayor parte del tiempo, unos y otros recordaban lo que había sucedido tiempo atrás... 
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    (Unas semanas antes). 
 
      
 
    «¡Aquí LFM transmitiendo desde Utopia Planitia, cerca del cráter Maricourt! Nuestros cinco valientes colonos se disponen a descender del módulo de descenso y tocar así por primera vez la superficie marciana!».  
 
    La cámara robot, situada en la entrada del hab, enfocó la escalera exterior del módulo. 
 
    En la nave orbital se encontraba el operador de la LFM, quien había viajado desde la Tierra pero ahora volvería al planeta, dejando a los cinco protagonistas en Marte. 
 
    Solo la necesidad de una transmisión en directo, sin las demoras de hacerlo desde la Tierra, había llevado al camarógrafo a hacer este horrible viaje espacial. 
 
    Leo, tal era el nombre del operador, prefería trabajar desde una cómoda oficina, con aire acondicionado y gravedad normal. Y no flotando en un espacio reducido, donde podía tropezar con cualquier cosa, hasta con un trozo del desayuno que se le había escapado en el aire. Aparte de que su trabajo era editar los vídeos ya grabados, no elaborarlos. 
 
    Pero una vez que los chicos estuvieran dentro del hab, podría pasar a las transmisiones automáticas, porque ya no tendría importancia la demora debida a la distancia. En otras palabras, que se podría largar de la órbita marciana y volver a casa. 
 
    Marte no era para él. 
 
      
 
    Ajenos a los problemas del cámara, los cinco protagonistas se preparaban para la salida del aterrizador. Conocidos solo por sus nombres, Sonia, German, Ismael, Ana María y Roalf se disponían a pasar seis meses en la base LFM, mientras todas sus vivencias eran captadas por una cámara y enviadas a la Tierra. Allí, los técnicos del programa seleccionarían las secuencias más interesantes para su emisión, tanto en el programa de máxima audiencia (LiveFromMars, o Gran Hermano Marciano), como en el canal LFM, por TDT, cable y satélite. 
 
    LFM era también un conglomerado de empresas que habían invertido millones en el programa y esperaban recuperar su dinero con jugosos beneficios. Por el momento, la audiencia funcionaba y las ventas por publicidad y otras fuentes iban a toda marcha. Pero todo habían sido preparativos para este momento. La selección, los entrenamientos, la elección final de los viajeros y el viaje por el espacio, todo eso habían sido los prolegómenos destinados a poner cinco personas en Marte. Ahora vendría el día a día de los cinco colonos. Y cuando regresaran a la Tierra, uno de los cinco se llevaría el gran premio: cien millones de dólares USA. Más los beneficios de la fama: libros, entrevistas, publicidad, merchandising, etc. 
 
    Nadie sabía quién sería el primero en poner el pie en Marte. Tras varias expediciones tripuladas, ya no era un asunto de interés histórico. En la superficie marciana ya habían estado veintitrés personas (de las que veintidós habían regresado y una murió y su cuerpo se quedó en Marte). Pero para la audiencia de LFM sí que importaba ese detalle. Se había sugerido que la propia audiencia lo eligiera, pero no hubo tiempo para organizarlo, y los propios colonos se adelantaron al hacer ellos un sorteo cuyo resultado no fue revelado. 
 
    Ahora se sabría quién fue el afortunado. 
 
    O puede que no, porque lo que los espectadores del programa vieron fue un traje espacial con casco oscurecido. (Media hora más tarde, pese a emitir en directo. La demora real era de quince minutos, pero las imágenes debían revisarse para evitar la emisión de contenidos inadecuados para la audiencia de algunos lugares, o para los intereses de los patrocinadores). 
 
    Desde el estudio de Hong Kong, Yulie, la famosa presentadora de LFM, se mantenía atenta a las imágenes que iban llegando desde Marte. Una vez más, sonó la banda sonora del programa; basada en el conocido tema de David Bowie «Life of Mars», lo habían convertido en «Life from Mars». 
 
    —¡Ya sale el primer colono de LFM! No logro apreciar quién es, pero por la estatura podría ser German… ¡No! Esa forma de caminar no es de German, salvo que haya cambiado desde que lo vi por última vez bajo gravedad terrestre. 
 
    El colono terminó de bajar la escalerilla y puso su pie sobre la arena de Marte. 
 
    La imagen cambió de la cámara situada en el aterrizador a otra llevada por un robot desde el hab. El colono se volvió hacia la cámara y deslizó el filtro solar para que se pudiera ver su rostro. Era una cara típicamente árabe. 
 
    —¡Ismael! ¡Querida audiencia, el primer colono es Ismael! Ahora va saliendo otro colono… ese traje violeta es inconfundible, se trata de Sonia, sin duda. 
 
    Tras Sonia descendieron German, Ana María y Roalf. Cada uno de los colonos saludó a la cámara del robot y, por fin, entraron todos en el hab. 
 
    Allí dentro había más cámaras, pero la transmisión ya no sería en directo. Mientras ellos verificaban el estado del hab, para luego quitarse los cascos y poder respirar (y hablar) sin restricciones, Leo desconectaba la emisión desde la nave, recibiendo con alegría la noticia de que en media hora dispararían los cohetes para salir de órbita rumbo a la Tierra. Y en Hong Kong, Yulie despedía a la audiencia del Especial LFM no sin antes recordar que se volverían a ver en el programa semanal, y que en el canal LFM podrían seguir con más detalle las incidencias de los colonos. 
 
    Sonia, German, Ismael, Ana María y Roalf repartieron los cinco camarotes del hab y repasaron las acciones que debían realizar, encaminadas a permitir la supervivencia. 
 
    —El reactor está funcionando correctamente —informó German—. Tenemos energía suficiente, aunque no nos sobrará hasta que pongamos los paneles solares. 
 
    —Eso me toca a mí mañana —dijo Sonia—, aunque necesitaré ayuda para colocarlos. Luego la parte de conexión ya la puedo hacer sola, espero. ¿Tú, German, puedes echarme una mano? 
 
    —Tengo que revisar los sistemas de oxígeno y dióxido de carbono. Parecen funcionar bien, eso marcan los indicadores, pero hay que hacerles una revisión a fondo. 
 
    —Yo te ayudaré —intervino Roalf—. Los invernaderos tardarán un poco en estar operativos. 
 
    —¿Qué hace falta ahora mismo? 
 
    —Fabricar tierra, Sonia. Hay un poco de arena reducida que ha producido el laboratorio automático, pero apenas da para un par de zanahorias. Tenemos que hacer más, mezclándola con materia orgánica de desecho. O sea, nuestra basura. 
 
    —Nuestra caca. Chicos, ¡tenemos que cagar para poder cultivar las zanahorias y lechugas! 
 
    —¡Por favor, Sonia! —exclamó Ismael. 
 
    —Pues a mí me hizo gracia —observó Ana María. 
 
      
 
    Los laboratorios automáticos eran los que permitían explorar Marte y regresar a la Tierra. Siempre eran aterrizadores automatizados que descendían uno o dos años antes de la llegada de las misiones tripuladas. Su misión era fabricar aire y combustible; aire para poder respirar el tiempo que los exploradores permanecieran en el planeta, y combustible para el módulo de despegue. De esa forma, se ahorraba peso a enviar desde la Tierra, y también combustible. 
 
    Con el laboratorio solían descender otras naves robóticas, para construir el hab, o simplemente para transportar material que luego necesiten los humanos. En el caso del LFM fueron cinco aterrizadores los que llegaron antes, uno de ellos contenía el laboratorio. 
 
    Así, los cinco protagonistas se encontraron con su vivienda (el hab) ya lista, con un transporte (rover) a punto, con un reactor nuclear operativo, un buen montón de paneles solares preparados para su montaje, y con vituallas, agua y aire suficientes para sobrevivir un año marciano. Además, estaban en camino dos unidades más con más vituallas y algunos objetos de uso personal. 
 
      
 
    En la nave espacial, Leo se preparaba para el encendido de los motores. Sintió con sumo placer la pequeña aceleración que les permitió abandonar la órbita marciana. 
 
    —¡Rumbo a casa! —exclamó con alegría. 
 
    Al mismo tiempo, en los estudios de Hong Kong, Yulie compartía con los técnicos el visionado del material recibido desde el hab. No sabían si incluir o no la mención de las heces que había hecho Sonia. 
 
    —Sin duda molestará a muchos espectadores. Creo que debemos suprimirla en el programa principal, pero incluirla en el material del canal. 
 
    —Llegará a los medios. Y se armará una buena —comentó uno de los técnicos. 
 
    —¡Perfecto! Más audiencia. El morbo vende, ya saben… 
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    Ajenos a todo ello, al otro lado del planeta, en Isidis Planitia, los cuatro astronautas de la expedición internacional se preparaban para dormir. 
 
    La misión Ares-9 estaba formada por Jennifer Lincoln, de la NASA, Anatoly Pertikov, de la agencia espacial rusa, Anuar Calinga, de la ESA (pese a su nombre, era español, hijo de un inmigrante marroquí), y la china Yang Tao. En teoría, ellos debían quedar por completo al margen de la expedición privada, pero en la práctica estaban muy molestos. 
 
    El interés por los viajes a Marte había decrecido hasta niveles casi ridículos, lo que por desgracia se había extendido a las dotaciones económicas. Se hablaba de suspender el programa, por falta de interés para el público. Y ahora aparecían esos idiotas del Gran Hermano Marciano, con millones de presupuesto y medio mundo pendiente de sus boberías. 
 
    —¡Ni uno de ellos es un astronauta preparado! —exclamó Jennifer. 
 
    —Lo sabemos, Jenny —comentó Anatoly—. Lo has dicho veintiocho mil cuatrocientas tres veces. 
 
    —¿Las has contado? —preguntó Tao. 
 
    —No lo dudo —añadió Anuar. 
 
    —Venga, chicos, ¡a la cama! —ordenó Anatoly. 
 
    —Un momento. ¿Se mantiene la salida en el rover? 
 
    —Sí, Anuar. Lo llevas tú y te acompañará Jenny. 
 
    —Siempre y cuando no me de la lata con los colegas del Gran Marciano. 
 
    Jennifer le sacó la lengua y se fue a su camastro. A diferencia del otro grupo, el hab del grupo Ares era tan pequeño que no disponían de cámaras individuales; en vez de eso, todos dormían en el espacio común, en dos literas. 
 
    Solo se disponía de una celda de aislamiento, que podía ser usada por cualquiera que deseara aislarse, por ejemplo para meditar o relajarse. Se trataba de la única concesión permitida al bienestar sicológico por los rácanos administradores de la misión. 
 
    Aunque apenas se hablaba de ello, todos envidiaban el lujo de los espacios individuales que tenían los colonos de LFM. 
 
      
 
    Ya por la mañana, los cuatro astronautas se desayunaron con manzanas diminutas cultivadas en el planeta. Aunque ácidas y algo correosas, todos apreciaron su presencia, gracias al árbol que sembró la gente de Ares-3, y que habían cultivado los sucesivos exploradores. Ahora había crecido lo suficiente para producir fruta, aunque fuera de calidad dudosa. 
 
    El resto de la comida procedía de las vituallas deshidratadas enviadas desde la Tierra. Estimaron en especial la pasta de avena recién llegada en un aterrizador robot. Por supuesto, el agua usada para reconstituir los alimentos también era de producción local: hielo del subsuelo. 
 
    Al terminar y recoger cada uno lo suyo, se volvieron a reunir ante la mesa. Anatoly seguía al mando, rotatorio cada veintiocho días. 
 
    —Bien, para hoy tenemos la salida de Anuar y Jenny. ¿Tienes ya la ruta decidida, Anuar? 
 
    —Claro que sí. Según los fotomapas, en el lado norte del cráter Alonse hay sombra suficiente para que se forme un depósito de agua cuando la presión y la temperatura lo permitan. Podría ser un buen lugar para tomar una muestra con fósiles. 
 
    —Y quizás alguna seudobacteria viva —añadió Jennifer. 
 
    —Eso son fantasías —objetó Tao. 
 
    —No hagan presunciones hasta tener las muestras y analizarlas —pidió Anatoly. 
 
    La confirmación de que Marte estuvo habitado en el pasado ya ni siquiera era noticia. Los microfósiles hallados en el meteorito terrestre ALH-84001 habían aparecido en numerosas muestras de rocas marcianas. Casi nadie dudaba que pudieran corresponder a microorganismos fosilizados. 
 
    Lo que no se había encontrado eran esos mismos microorganismos vivos. En general existía acuerdo en la idea de que el planeta era estéril. Hubo vida, pero ya se había extinguido. Sin embargo, algunos optimistas aseguraban que en lugares propicios podrían seguir existiendo. 
 
    Volviendo a la programación del día, Anatoly preguntó: 
 
    —¿Y tú, Tao? ¿Tienes clara tu agenda? 
 
    —Claro que sí. Toca revisar el invernadero tres. Creo que algunas plantas tienen falta de nitrógeno, si es así, habrá que abonar. Las bacterias fijadoras no tienen el rendimiento habitual de la Tierra. 
 
    —¿La gravedad? 
 
    —Más bien creo que es la radiación, Jenny. Pero hasta que no tome algunas muestras no podré confirmarlo. 
 
    —Y a todo ésto, ¿qué hará nuestro jefe hoy? —preguntó Jennifer. 
 
    —Tengo la agenda a tope, pero casi todo será revisar las comunicaciones. 
 
    —Hay que mantener el contacto con nosotros a través de la radio —observó Anuar. 
 
    —¡Por supuesto! Será una revisión sin cortar la comunicación. Y siempre avisaré para tener un canal alternativo si hay problemas. 
 
    —¡Perfecto! ¿Algo más? 
 
    —Nada. 
 
    —Bien. Jenny, si no hay problemas, ¿nos vemos en el rover a las 8:15? 
 
    —Claro que sí. Y ya que nos vamos de picnic, llevaré algunos bocadillos y refrescos. 
 
    —¡Y café! No podemos salir al campo sin llevar café. Y que sea expreso, no ese agua sucia que bebéis los yanquis. 
 
    Dejaron las bromas y se levantaron para preparar sus cosas. 
 
      
 
    Poco después, el rover salía de exploración. Mientras tanto, Anatoly se colocaba ante el equipo de radio. 
 
    —Aquí rover, ¿qué tal se oye, Anenko? 
 
    —Fuerte y claro, Anuar. Estoy recibiendo una transmisión desde Baikonur. 
 
    —Ya tocaba, sin duda. Bueno, ya nos informarás de lo que haya. 
 
    —Si es urgente, no lo dudes. 
 
    —Aquí rover. Corto. 
 
    Anatoly cambió de canal. 
 
    —...Y están molestos por lo del LFM. Aunque yo creo que no nos viene tan mal, porque al interesarse el público por Marte nos traerá beneficios. Solo tenemos que demostrar que una expedición científica, oficial, pública, vale más que un grupo de niñatos, preocupados más por la cara que sale en la pantalla que por otra cosa, y que no tienen ni idea de ciencia. Verás, Anatoly, he mirado el currículo de los cinco fulanos, ¡y ni un solo título en ciencia! Hay una tal Ana María que tiene título universitario, pero en lenguas helénicas. ¡Ya me dirás tú lo útil que es saber griego en Marte! 
 
    Anatoly pensaba igual. De estar en una conversación habría respondido «podrá referirse a Ares en vez de Marte», pero pensaba hacerlo cuando enviara su respuesta. 
 
    Por otro lado, le preocupaba tanta monomanía con los del Gran Marciano. Ellos, los cuatro, estaban en Marte para investigar la existencia de vida, el pasado geológico del planeta, la viabilidad de una colonia, la explotación de sus recursos y otras cuestiones científicas. No les debía importar tanto la presencia de unos tontos figurines. 
 
    Justo en ese momento llamaron desde el rover. Anatoly volvió a seleccionar el canal adecuado. 
 
    —Informa, Anuar. 
 
    —Jenny acaba de salir a tomar las primeras muestras. Todo en orden, la veo desde aquí. ¿Algo de interés desde la Tierra? Seguro que mencionaron a nuestros coleguillas de Utopia Planitia. 
 
    —Claro que sí, pero eso no nos importa. Tú vigila a tu chica, no le vaya a pasar algo y salgamos en las noticias desplazando al Gran Marciano. 
 
    —¡Calla, anda! 
 
    —¡Un momento, Anuar! Estoy recibiendo un texto con marca de urgente. Bueno, no es texto, es una imagen… un mapa. 
 
    —Tú dirás. Avisa cuando esté completo. 
 
    —Ya lo tengo. Se trata de una previsión meteorológica… ¡Mierda! Parece que se adelanta la temporada de tormentas de polvo. 
 
    —Explícate, por favor. Eso sería preocupante. 
 
    —En efecto, porque esta misión se calculó tratando de evitar las mayores tormentas. Deberían empezar en seis meses pero ahora mismo se está formando una en Acidalia. Se estima que hay una probabilidad del 40% de que se desplace hasta aquí en un par de meses. 
 
    —Pues como bien has dicho, ¡mierda! ¿Qué dice la Tierra? 
 
    —Por ahora, nada. Están analizando opciones. 
 
    —No tenemos combustible para una partida adelantada. 
 
    —Sí que lo tenemos. Pero siguiendo una ruta más larga, más peligrosa y sometidos a más radiación. 
 
    —Prefiero quedarme aquí con el polvo. 
 
    —Bueno, que lo decidan los terrícolas. Ellos mandan. 
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    ¿Por qué eran cinco los protagonistas del LFM? Esa era la pregunta que más solía hacerse al principio por parte de los espectadores. 
 
    La respuesta la dio uno de los asesores. Se trataba de evitar la formación de grupitos definidos, para así mantener el conjunto cohesionado. Era una cuestión de dinámica social, dijo: al ser imposible la separación en parejas, las interacciones entre los miembros serían más efectivas e interesantes. Aparecería tensión sexual que serviría a modo de pegamento del grupo. O eso afirmaba el asesor. 
 
    Más de un sicólogo discrepaba, pero eso no tenía mayor importancia. Pues ese había sido el motivo para elegir a cinco candidatos, y no otro. 
 
    Ahora se estaba poniendo a prueba aquel argumento. Los cinco estarían encerrados durante seis meses en un espacio aislado de toda la humanidad. Más aislados que nunca. El tiempo transcurrido en la nave espacial no contaba, pues a fin de cuentas no estaban solos, había otros tripulantes. 
 
    O habría que decir casi aislados en Marte, porque habían otros cuatro astronautas en el planeta. Algo de lo que no se hablaba mucho, pues no en vano la misión Ares-9 apenas había tenido publicidad. 
 
      
 
    Tras pasar la primera noche en Marte, uno a uno se fueron levantando. La higiene debía ser limitada, pues el agua estaba muy racionada. Pero ya se habían habituado a eso en el viaje. La diferencia aquí era que el agua caía de una ducha, no hacía falta usar una esponja como en microgravedad. 
 
    Había opción de ducha, sí, pero solo de unos minutos. Lo justo para refrescarse después de usar la esponja. 
 
    Sonia fue quien más protestó: la ducha se cortó cuando apenas se había quitado un poco de jabón. Tuvo que completar el proceso con esponjas, al estilo espacial. Salió echando pestes y a medio vestir, ante la atónita mirada de German. 
 
    (Minutos más tarde, esa escena sería de las elegidas para el programa principal; no se veía nada, pero se sugería mucho). 
 
    Por fin, todos se reunieron en la mesa para el desayuno. 
 
    —¿Qué tenemos para nuestro primer desayuno marciano? —preguntó Ismael. 
 
    —Exquisiteces espaciales. Eso pone la etiqueta —respondió German. 
 
    —O sea que ni idea —añadió Ana María. 
 
    —¿Y qué importa? —convino Roalf—. Todo sabe igual. A plástico. 
 
    —No te quejes, que antes de ser elegido tuviste ocasión de probarlo todo —observó Sonia—. Haberte quedado fuera entonces. 
 
    Comieron un puré que podría ser de manzanas y piñas, acompañado de un líquido que recordaba a la leche malteada. El pan sí que era reconocible como tal, lo mismo que las lonchas de mortadela y la mantequilla de cacahuete. 
 
    Al terminar, cada uno recogió lo suyo y lo lavó, ahorrando agua como era obligado. 
 
    Roalf convocó a todos ante la mesa. 
 
    —Hoy me toca a mí de controlador. Antes de repartir las tareas, decirles que hemos recibido un informe meteorológico. 
 
    —¿No me digas que va a llover? 
 
    —Ana María, en Marte no llueve. Pero sí hay tormentas de polvo. 
 
    Nadie se echó a reír. 
 
    —¿No se supone que las tormentas empiezan dentro de seis meses? —preguntó German—. Justo cuando nos hayamos ido. 
 
    —Se supone. Tú lo has dicho. 
 
    —¿Dónde es? 
 
    —Dónde será, más bien, Ismael. Aún se está formando, y será en Acidalia Planitia. 
 
    Ana María consultó el mapa que estaba sobre la pared. 
 
    —Aún no me aclaro con los nombres, pero yo diría que eso está al este, ¿no? 
 
    —En efecto, y por lo tanto no debería afectarnos salvo que de la vuelta al planeta. Algo que puede suceder, aviso. 
 
    —¿Algo más, jefe? —preguntó German, en tono irónico. 
 
    —A ver cómo lo haces tú, cuando te toque en un par de días. 
 
    —No seamos críos —reprobó Ana María. 
 
    —De acuerdo. Bien, como saben me toca a mí hoy repartir las labores. Hay dos con la máxima prioridad, montar el invernadero y explorar la zona. Nos repartiremos en dos grupos de a dos y el quinto se quedará pendiente de las comunicaciones, aquí mismo. Debería buscar algo que hacer, pues no siempre estará al tanto de la radio. 
 
    —Esa podría ser yo —sugirió Ana María—. Revisaré las existencias de comida para organizarlas un poco. 
 
    —De acuerdo. Dos irán en el rover y que alguien me acompañe a sacar las piezas del invernadero. No lo montaremos hasta tener seguro que el lugar es el mejor. 
 
    —¿Para eso es el rover? —preguntó Ismael—. Me apunto a llevarlo. 
 
    —No, tú y quien te acompañe irán a explorar el terreno dentro de un radio de unos cinco kilómetros. Es una tierra llana y no hay mucho que ver. Se trata de asegurarse de que es cierto que no hay gran cosa. Más adelante iremos en expediciones más prolongadas. De todos modos, estas tierras ya han sido exploradas por robots. 
 
    German pidió acompañar a Ismael. 
 
    —Eso te deja a ti, Sonia. Vendrás conmigo. 
 
    —Elección democrática —protestó ella. 
 
    —¿Tenías otra idea? Dilo y revisaremos todo. No quiero imponerme. 
 
    —No, olvídalo. Iré contigo a montar el huerto. 
 
    —¿Te la llevarás al huerto, Roalf? 
 
    —Muy gracioso, Ismael. 
 
    —Lo que no entiendo es por qué Ana María no puede echarnos una mano. 
 
    —Tú lo que quieres es montar un trío con ella y Roalf. 
 
    —Ismael, ¡basta ya! 
 
    —No te mosquees, jefe. 
 
    —No me llames jefe. Y tú, Sonia, ¿has olvidado las normas que nos leyeron hace meses? Aquello de que «siempre ha de haber alguien en el hab pendiente de las comunicaciones cuando haya alguien en el exterior». De los cinco, vamos a estar cuatro fuera, dos en el rover y los otros dos caminando. Siempre, recuerda, siempre ha de haber alguien por lo que pueda suceder. Alguien que esté al tanto de las comunicaciones, con los demás y con la Tierra. 
 
    —¡Vale, Roalf! Ya que no quieres que te llamemos jefe. 
 
    —Bueno, terminemos ya. Si no hay más comentarios, cada uno de nosotros, y me incluyo, tiene claro lo que ha de hacer. Ismael, ¿cuándo saldrás a preparar el rover? 
 
    —Primero he de ponerme el traje. Y me gustaría contar con German, porque tal vez haya que sacarlo del embalaje. 
 
    —Saldremos juntos, yo estoy listo. 
 
    —Bueno, Roalf, el tiempo que tardemos en ponernos los trajes de exterior. Como media hora, o así. 
 
    —Avisen cuando estén listos. Luego saldremos Sonia y yo, ¿te parece bien, Sonia?  
 
    —Sí, claro. De hecho ahora mismo empezaré a ponerme el dichoso traje, aunque lo del casco y al revisión final lo dejaré para más tarde. 
 
    —Perfecto. Ana tú no necesitas traje, así que puedes empezar a lo tuyo cuando quieras. Una vez que te quedes sola no olvides atender a la radio. 
 
    —Ahora mismo. 
 
    Y sin más, Ana María empezó a hurgar en los almacenes. Recogía envases, miraba sus etiquetas y lo comprobaba en su pantalla portátil. 
 
    —Se nota que esta dieta la organizó un anglo. Apenas hay comidas del Mediterráneo. Y luego se quejan de que no estamos bien nutridos… 
 
    En realidad, estaba pensando en voz alta. Roalf la ignoró mientras buscaba su traje exterior. Ismael y German ya estaban casi listos y en la esclusa de salida haciendo el chequeo final, antes de colocarse los cascos y salir al exterior. 
 
    A miles de kilómetros de distancia, Leo observaba, en la nave espacial, las imágenes que le llegaban de las diversas cámaras distribuidas por el hab. Algunas mostraban incluso escenas poco adecuadas para su emisión, como la que mostraba a Sonia cambiándose, o la otra con Roalf medio desnudo. Esas imágenes nunca serían emitidas, salvo que los productores decidieran lanzar una versión «para adultos»; pero él podía verlas todas y algunas le encantaban. Sobre todo ver a Roalf desnudo… 
 
    En el hab LFM, German e Ismael salieron por la esclusa. Ya afuera, se dirigieron al contenedor donde había sido desembarcado el rover. Un robot lo había retirado, pero aún faltaban los controles finales antes de ponerlo en marcha. 
 
    —Aquí Ismael, ¿me recibes Ana? 
 
    —Soy Roalf. Ana está contando sobres de sopa. Aún no voy a salir y entretanto me ocupo de la radio. ¿Algo de que informar? 
 
    —Nada, solo reviso la comunicación. El rover está fuera, parece listo para tenernos dentro. 
 
    —OK, todos los indicadores están en verde, no hay problemas en la comunicación. 
 
    —Recibido. Corto y fuera. 
 
      
 
    Ismael y German subieron al vehículo. Dado que el recorrido a realizar sería corto, no presurizaron la cabina; mantendrían puestos los cascos todo el tiempo. (Para recorridos prolongados, se presurizaría la cabina para disponer de más aire que el de los trajes). 
 
    Engancharon los arneses de los asientos. 
 
    —¿Listo, German? —preguntó Ismael en el circuito interno. (Sin embargo, se recibió la transmisión en el hab, donde todas las comunicaciones eran monitorizadas). 
 
    —Cuando quieras. 
 
    —Allá vamos. 
 
    Ismael activó la pantalla de la IA del rover. Programó un recorrido simple, de prueba, en línea recta. 
 
    El vehículo era tan fácil de conducir que bastaba con pedirle «llévame allí», y la IA se encargaba de todo. Había un volante, y unos mandos, pero Ismael deseaba con fervor no tener que usarlos nunca, pues eso sería porque la IA estaba por completo inservible; en las pruebas hechas en la Tierra él siempre fue un desastre conduciendo. Si lo habían elegido para llevar el rover era porque los demás lo habían hecho mucho peor. 
 
    El rover se puso en marcha. No seguía un camino en línea recta porque evitaba los mayores obstáculos. Las ruedas globulares permitían pasar sobre las piedras más pequeñas, pero las mayores requerían un rodeo. 
 
    No es que hubiera muchas piedras, en realidad: la llanura había sido en el pasado el fondo de un océano, y se notaba. 
 
    Llegaron al pequeño cráter que Ismael había elegido. Ahora consultó el mapa para programar un recorrido más complejo. No debía alejarse mucho, así que eligió una roca de gran tamaño situada a un kilómetro del aterrizador con laboratorio automático. Un destino bien conocido desde que el robot descendiera cerca, años atrás. 
 
      
 
    Mientras tanto, Roalf y Sonia sacaron las piezas que formaban la estructura del invernadero, y las fueron montando como si de un puzzle se tratara. Eran muy ligeras, por lo que era muy importante dejarlas bien sujetas, o se las llevaría el viento. 
 
    Fue un trabajo sencillo, con poco esfuerzo, aunque pudiera parecer lo contrario. Desde luego, la baja gravedad ayudaba, pues todo pesaba la tercera parte de lo que pesaría en la Tierra. 
 
    Y desde el hab, Ana María estaba siempre pendiente de las comunicaciones. Aunque estuviera contando y registrando raciones de comida, no se alejaba mucho de la radio y la atendía siempre que hacía falta. 
 
    Hacia el mediodía, todos volvieron al hábitat para descansar de los trajes y para comer todos juntos. Eran conscientes de que millones de personas tal vez estuvieran pendientes de lo que comían, hablaban, de lo que hacían. Pero eso sería horas más tarde y a millones de kilómetros. Lo mejor era, sencillamente, olvidar las cámaras colocadas en todas partes: en el hab, en el rover, incluso en el invernadero (Roalf y Sonia no las vieron, pero sabían bien que algunas piezas ya las tenían implementadas pues eran microcámaras integradas en la estructura) 
 
    Ellos harían su vida normal. Y punto. 
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    Yang Tao estaba a cargo de las comunicaciones en la base Ares cuando se empezaron a recibir datos de la sonda Junior. Procedían de la luna Deimos. 
 
    —Anatoly —dijo—, ésto es muy interesante. 
 
    —Tú dirás, Tao. 
 
    —En Deimos hay agua. No libre, por supuesto, pero sí en forma hidratada. 
 
    —Unida a las rocas, ¡bien! Pero no es una sorpresa, ¿verdad? 
 
    —Eso digo yo —intervino Anuar—. A fin de cuentas Deimos es una condrita carbonácea, ¿o acaso me equivoco? 
 
    —No te equivocas, los análisis lo están confirmando. Pero hasta ahora era una suposición, no una certeza. Aunque hay algo… 
 
    —No nos tengas en ascuas —comentó Jennifer—; cuenta todo lo que recibes. 
 
    —Mucho hierro para una carbonácea. Eso sí, no es metálico, está oxidado, e hidratado. Limonita y magnetita. 
 
    —Podrían proceder de Marte —sugirió Anatoly—. Las tormentas de polvo levantan mucho material, y alguno puede quedar en órbita, con lo que se depositaría en los satélites. 
 
    —Según eso —sugirió Jennifer— en Fobos habrá mayor proporción de hierro; está más cerca. 
 
    —Habrá que verificarlo. 
 
      
 
    La sonda Junior había sido lanzada en órbita poco antes de que el aterrizador bajara con los cuatro astronautas. Impulsada por un motor iónico de baja potencia, había tardado varias semanas en alcanzar Deimos, aterrizar en la luna y tomar una muestra del subsuelo para analizarla. Sí, se suponía que tanto Deimos como Fobos eran condritas carbonáceas, un tipo de asteroides rico en carbono, pero era la primera vez que se analizaba la composición. 
 
      
 
    Más tarde, cuando Anuar y Jennifer volvieron de una salida al exterior, Tao informó de otra comunicación. 
 
    —Tenemos una petición por parte de una cadena de televisión terrestre. 
 
    —¡Vaya, eso es estupendo! —repuso Jenny. 
 
    —Ni que lo digas —añadió Anuar—. No hemos tenido más que un par de ellas en todo lo que llevamos de misión. Parece que en el otro planeta están recuperando el interés, ¿no te parece, Anenko? ¿Podría ser un efecto del Gran Hermano Marciano? 
 
    —Desde luego. Sobre todo porque nos preguntan qué tal nos llevamos con ellos. Casi todo el interés se centra en eso. 
 
    —¿Cómo nos vamos a llevar? ¡Si están al otro lado del planeta! ¡No sabemos nada de ellos? 
 
    —Pues me temo que según los jefes de Houston y Bruselas, debemos hablar bien de «nuestros vecinos». En la Tierra no tienen nada clara la enorme distancia que hay entre las dos bases. Existe la impresión de que los tenemos al lado y que podemos ir a pedirles un poco de azúcar para el café, o llevarles unos pastelillos de bienvenida. Ya me entienden. 
 
    —¡Pero eso es una gilipollez! 
 
    —Puede ser, Anuar —señaló Tao—. Pero la orden que viene de la Tierra lo dice bien claro. Insinuando que nos interesa mostrar empatía hacia nuestros colegas, debemos explicar lo bien que nos llevamos con ellos, como si estuvieran al lado, pongamos que pudiéramos ir a visitarles cuando nos apeteciera. Un paseo con el rover y ya nos están invitando a café. 
 
    Anuar se echó a reír. 
 
    —Vale, yo me encargaré de escribir un guión. Luego haremos un vídeo, si hay conformidad. 
 
    —Desde luego. Tierra quiere ver ese guión antes. 
 
      
 
    «Estamos muy contentos de tener compañía, aquí en Marte. Nos encanta tener vecinos, es estupendo no sentirnos tan solos el este árido planeta que… ». 
 
    El texto que Anuar envió a la Tierra no decía de forma expresa que la base de LFM estuviera a poca distancia, pero tampoco daba a entender lo contrario, es decir lo real. Dejaba el tema de la distancia en un limbo. De hecho, todo el texto estaba plagado de ambigüedades, pues Anuar no quiso mentir. Así pues, aunque no habían tenido comunicaciones con los de reality show, no llegaba a decirlo, e incluso daba a entender que esas comunicaciones eran posibles, sin señalar si habían tenido lugar o no. 
 
    De hecho, tanta ambigüedad no fue del gusto de Houston, quienes revisaron algunos puntos del guión. En la versión que al final grabaron, los miembros de la Ares-9 daban a entender que habían visto llegar la nave del LFM y que podían conversar con ellos cada vez que les apetecía. 
 
    La razón que dio la Tierra fue incontestable: el mayor interés del público se debía al LFM. Y de ese interés dependía el presupuesto para las misiones Ares (se había hablado de suspenderlas todas a partir de la n´º 11, ya que la 10 estaba tan avanzada que suspenderla sería tirar mucho dinero), e incluso del dinero para avituallamiento de la Ares-9. 
 
    Como dijo Jenny «si por decir algunas mentirijillas conseguimos que nos envíen pavo trufado en vez de lochas de jamón, pues diremos esas mentirijillas». 
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    El primer problema serio entre los cinco de LFM surgió cuando Ana María estaba afuera. 
 
    Ella estaba ayudando a Sonia y Roalf a montar el invernadero, tarea en la que se habían retrasado y que tenía máxima prioridad. Ismael estaba también afuera, haciendo una revisión del rover, previa a la siguiente salida prolongada. 
 
    German estaba solo en el hab, al tanto de las comunicaciones como era preceptivo. Y haciendo otras cosas… 
 
    Ana María imaginó cuales fueron algunas de «esas cosas» cuando a su regreso comprobó que faltaban raciones de comida. 
 
    —¿Cómo has podido hacer eso, German? ¡Te has mandado tres raciones tú solito!  ¿No temes ponerte malo? 
 
    —¿Ponerme malo? ¿No has visto el cuerpo que tengo? ¡Puedo digerir hasta diez de esas ridículas raciones! 
 
    De hecho, German siempre se había estado quejando de la pequeñez de las raciones. Aseguraba haber perdido veinte kilos desde que fue elegido para el LFM. «Si llego a saber que pasaría hambre, me quedo en la Tierra» aseguraba. 
 
    —Esto es muy grave. Lo siento mucho, pero tengo que informar a la Tierra. 
 
    —¿Solo por comer más de una ración? ¿No crees tú que exageras un poco? 
 
    —Ya veo que no lo entiendes. No es una mera cuestión de comer más. Vamos a ver lo que opinan los demás. 
 
    Ana avisó a los compañeros que aún se encontraban en el exterior. No les explicó la razón, solo que debían tratar un asunto de emergencia. 
 
    Ignorando por completo a German, quien se había refugiado en su habitación escuchando música, ella se situó junto a la esclusa de entrada. Su idea era comentar los hechos con cada cual, conforme fueran entrando. 
 
    Por su parte, German, que lo normal era que oyera la música usando auriculares, ahora había puesto el volumen más bien alto. Su tema favorito, «Me convierto en marciano», de los Misfit, se oía con claridad en todo el hab. Ana evitó caer en la provocación y no dijo nada, aunque le molestaba. 
 
    Ismael fue el primero en llegar. Nada más entrar, Ana María le explicó que había detectado la falta de raciones y que todos los indicios señalaban a German como el único culpable. 
 
    De inmediato, Ismael fue a la sala de reuniones, el lugar donde también comían. 
 
    Ana llamó a German, insistiendo en que dejara la música y saliera. Para ello tuvo que alzar la voz por encima del sonido. 
 
    —¡German! ¡GERMAN! ¡Deja eso y ven aquí de una vez! 
 
    Y añadió, dirigiéndose a Ismael: 
 
    —Su reacción está siendo muy infantil —dijo ella. 
 
    Por fin salió German. Ismael lo miró fijamente mientras se sentaba. Sus ojos despedían furia. 
 
    Sonia y Roalf llegaron a continuación.. Ana María les contó su versión de los hechos y los tres se dirigieron a ocupar sus sitios en la sala de reuniones. 
 
     Roalf no dijo nada, pero Sonia no se mordió la lengua. 
 
    —¡Eres un gilipollas! —le espetó a German al pasar a su lado. 
 
    Ana María no esperó a que se hubieran cambiado. Situados en torno a la mesa, los tres se sentían muy incómodos, pues las sillas no estaban diseñadas para sentarse con traje espacial. 
 
    —Creo que deberíamos imprimir sillas más anchas —observó Roalf. 
 
    —Puede que tengas razón, pero no es esa la razón por la que Ana María nos ha convocado, obligándonos a permanecer más tiempo del necesario en los trajes. Ana, ¿podrías ser breve? O, si no, danos tiempo para cambiarnos. 
 
    —Seré breve. Parece que German no cree que haya nada de malo en comer un poco más. Me gustaría explicárselo, pero si algún otro prefiere hacerlo, le cedo la palabra. 
 
    —Lo haré yo —repuso Roalf—. Verás, German, por un lado tienes razón, comer alguna ración de más no tiene nada de malo —viendo que el otro pareció respirar un poco, añadió—: pero solo si se hace una vez y nunca se repite la acción. Tenemos unas 1500 raciones, y dos más o menos no importan. Pero el problema no son esas dos raciones. El problema es que quien gasta más de lo que está programado está quitando la comida a los demás. 
 
    —¿Cómo dices? Acabas de afirmar que tenemos más que suficiente para estar seis meses. Hay para unos diez meses, si no me equivoco. 
 
    —Si todo va bien, es así. Pero olvidas un pequeño detalle: estamos a unos ochenta millones de kilómetros de la Tierra, treinta millones arriba o abajo. Si pasa algo, nos quedaremos expuestos a nuestros propios recursos hasta que se logre enviar una nave a buscarnos. Eso podrían ser varios meses. Incluso un año. Esas raciones de más son una reserva de emergencia. ¡Y sería jodido que no nos alcance la comida en caso de necesitarla porque un gordo hambriento se la mandó! 
 
    German se levantó para golpear al otro, olvidando que estaba bajo una menor gravedad; lo hizo con tanta brusquedad que se cayó hacia delante, sobre la mesa. 
 
    Ana María, Sonia e Ismael se levantaron para ayudar a German. Roalf prefirió quedarse al margen. 
 
    El acuerdo fue unánime por parte de los cuatro contra German. Las habitaciones individuales también servían para recluir a cualquiera de ellos. German fue introducido en la suya y se activó el cerrojo exterior. 
 
    Mientras Ismael, Sonia y Roalf se cambiaban,  Ana María informó a la Tierra. Media hora más tarde tenían la respuesta. German se mantendría encerrado durante una semana, saliendo solo para realizar sus necesidades. Comería una ración diaria y lo haría en su habitación. 
 
      
 
    Unos días más tarde, aún estaba German encerrado cuando se recibió una curiosa petición desde la Tierra. Sonia, quien estaba a cargo de las comunicaciones en ese momento, convocó a los otros tres. German podía oírles desde su habitación. 
 
    —Escuchen ésto. En los Estudios LFM tienen a un montón de gente atendiendo el correo y a veces hasta responden. Casi siempre, la gente pide cosas que no son factibles, como por ejemplo conversar con nosotros desde su casa. Pero a veces aparece alguna sugerencia que a los productores les gusta. Y parece que esta vez ha sido así. 
 
    —Todo eso lo sabemos. Dinos qué se les ha ocurrido. 
 
    —A eso voy, Roalf. Quieren que hablemos con nuestros vecinos de la base Ares. 
 
    —¿Vecinos? ¿Quiénes pueden ser? Estamos solos en este planeta. ¿Algunos marcianos escondidos en su base secreta? 
 
    —Roalf, no estamos solos. No son vecinos, pero en algún sitio de Marte están los astronautas de la Ares. 
 
    —¡Joder, es cierto! Lo había olvidado. 
 
    —No me extraña —dijo German desde su habitación. 
 
    —¡Silencio, por favor! —cortó Sonia—. Verán, mucha gente, allí en la Tierra, tiene la curiosa impresión de que los de la Ares son vecinos nuestros. 
 
    —¡Están a unos seis mil kilómetros! —exclamó Ismael, quien sí estaba al tanto de la otra expedición marciana. 
 
    —Si lo comparas con sesenta millones de kilómetros, son vecinos —observó Ana María. 
 
    —¿Me dejan continuar? —intervino de nuevo Sonia. Viendo las expresiones de los otros, continuó—. Como he dicho, desde la central quieren que demos esa impresión de vecindad. Hablaremos con ellos, revisando la grabación, por supuesto, y conversaremos como buenos vecinos. 
 
    —¿Podrías pedirles algunas raciones? —preguntó German, provocando así el enfado de los demás. 
 
      
 
    La primera llamada a la base Ares fue un desastre. La hicieron justo después del almuerzo, tras acordar entre todos un guión sobre lo que se comentaría. Ana María fue la encargada de hacerlo. 
 
    Respondió una voz con acento chino y tono cansado. 
 
    —Aquí Base Ares. ¿algún problema, LFM? 
 
    —No, todo va bien. Es que nos apetecía hablar un poco con ustedes. 
 
    —Me parece bien, pero, ¿no podría ser en otro momento? ¿Saben qué hora es aquí? 
 
    —¿Muy tarde? 
 
    —¡Y tanto! Por nuestros relojes son las 3 horas. Y este sol (nombre que se da al día marciano) nos acostamos tarde, así que yo he dormido unas cuatro horas, apenas. 
 
    —¡Mis disculpas! Llamaremos mañana temprano, lo que para ustedes será antes de irse a dormir, ¿no? 
 
    —Vale. ¿Algo más, LFM? 
 
    —Nada, Ares. Y disculpen. 
 
      
 
    Volvieron a intentarlo al día siguiente, a la hora acordada. De nuevo estaba Yang Tao a cargo de la conexión en el hab de Ares. Por parte del LFM, Ismael fue elegido, por sorteo, para llevar la voz cantante. 
 
    —Buenas noches, Ares, ¿es correcto? 
 
    —Afirmativo, LFM. Y para ustedes será buenos días. 
 
    —En efecto, acabamos de levantarnos. Bueno, pues, ¿qué tal? 
 
    —Se nos hace raro poder comunicarnos con alguien sin apenas demora. Da gusto poder conversar. ¿Todo bien por allí? 
 
    —Pues sí, todo bien —Ismael miró hacia la habitación de German, donde éste dormía en la que sería su última jornada de reclusión. 
 
    Durante varios minutos estuvieron compartiendo irrelevancias. Incluso hablaron del tiempo, como si estuvieran en la Tierra. Solo tocaron cuestiones importantes cuando Tao preguntó por las investigaciones e Ismael no supo qué responder. 
 
    —Bueno, hemos explorado el terreno a nuestro alrededor y no hemos hallado nada de importancia. No hay marcianos, aunque yo creía que aquí cerca hay una base escondida. 
 
    —Si está escondida, no podrán verla —replicó Tao, pensando «¡qué gilipollas!». 
 
    Por último, acordaron intercambiar algunas raciones de comida (aunque no explicaron cómo, dada la distancia de más de seis mil kilómetros entre ambos grupos). 
 
    Y sin más, cortaron. Transmitieron la grabación, que en la Tierra emitieron tras editarla, dando importancia a lo de intercambiar raciones, para seguir en la idea oficial de que ambos grupos estaban cercanos uno al otro. 
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    En la base Ares, Jennifer propuso separar algunas raciones de comida «para intercambiar con los vecinos », a lo que Anatoly respondió con una sonora risotada. 
 
    Anuar se mantenía serio. 
 
    —He estado mirando las previsiones —dijo—. Me refiero a esa tormenta de Acidalia. 
 
    —¡Ah, sí! —señalo Tao—. ¿Alguna novedad? 
 
    —Está creciendo. Y en dirección oeste. 
 
    —¿Podría alcanzarnos? 
 
    —En unas semanas, . 
 
    —¡Mierda! —exclamó Jenny. 
 
    —Tendremos que evaluar las opciones —sugirió Anatoly—. Podríamos abandonar la misión o bien quedarnos hasta completarla. 
 
    —O podemos seguir hasta que no nos quede otra opción que abandonar —propuso Tao—. O sea, postergar hasta el último momento. 
 
    —Creo que la sugerencia de Tao es la más razonable —indicó Anuar—. Tal vez la tormenta no llegue y nos permita completar la misión. 
 
    —¿Y qué pasa con nuestros vecinos? —preguntó de pronto Tao. 
 
    —No te entiendo —repuso Anatoly. 
 
    —¿No creen que deberíamos quedarnos por si hubiera que ayudarles? Son unos ineptos y es casi seguro que acabarán por meterse en líos. Entonces llamarán a los astronautas expertos para que les echen una mano. 
 
    —Puede que tengas razón —observó Anatoly—. Eso explica un comentario casual que recibí por correo. No lo había comentado porque era cuestión personal y tan solo una opinión. 
 
    —Explícate —pidió Anuar. 
 
    —Un colega de Baikonur me reveló que estaban estudiando una prolongación de la misión. Seis meses. 
 
    —¿Cómo dices? —se indignó Tao—. ¿Medio año terrestre más soportando la radiación? Además, no tenemos comida. 
 
    —Viene una nave con provisiones para Ares-10. Sería nuestra y llegaría a tiempo. 
 
    —Pero has dicho que es solo una propuesta —objetó Anuar—. Y Tao tiene razón en lo de la radiación. Además, ¿tiene en cuenta que se acerca la temporada de tormentas? 
 
    —Ese es el mayor problema. Pero la razón principal es que permanezcamos aquí hasta que se vayan los de LFM. Por lo que pudiera pasar. 
 
    —O sea, que para ayudar a esos niñatos, nos quedaremos aquí recibiendo radiación medio año más. Creo que eso hay que aclararlo —repuso Jenny. 
 
    —No lo hagas, porque no es más que una opinión personal y privada. Si llega a haber un anuncio oficial, entonces ya haremos las objeciones necesarias. Entretanto, sugiero pensar en la idea. 
 
    —¡Claro, con una tormenta al lado que nos amenaza! —ironizó Anuar. 
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    En la nave de transferencia, Leo aún no podía conversar con Yulie en tiempo real, pues la demora era excesiva, de un par de minutos. Por eso le mandaba un mensaje y debería esperar a su respuesta. 
 
    —Ya me queda poco para llegar, y tengo ganas locas de poder hablar contigo sin estas horribles demoras. Los chicos, allá en Marte, se están portando bien. Salvo German, pero después de probar el encierro parece que se controla más a la hora de hablar y aguanta el hambre. Ya te dije que ese tío iba a ser un problema por culpa de la comida. 
 
    »Por cierto, al público le ha encantado esa idea de cambiar raciones con los de Ares. Tenemos que ver si podemos hacer algo en ese sentido, y no me digas lo de que están a más de seis mil kilómetros, porque ya lo sé. Que los cerebros de marketing piensen en algo realizable. 
 
    »También relacionado con la comida está lo del invernadero. Parece que les ha costado más esfuerzo del previsto, pero ya tienen completa la estructura y lo han llenado de aire. Ahora están repartiendo el poco suelo que han preparado. Según Sonia, lo mejor es aprovechar el suelo para plantar alguna cosita, y luego dedicarse a preparar más tierra. Creo que eso es lo que están haciendo, aunque no lo han confirmado. 
 
      
 
    En Marte, en la base de LFM, German hacía lo imposible por controlarse. Para ello, procuraba no tener tiempo libre, o volvería a pensar en el hambre que siempre sentía. Se había propuesto ayudar a Sonia y Roalf con el invernadero. 
 
    Él recordaba bien que ya durante la selección en la Tierra tuvo problemas para controlar su apetito. Una de las pruebas que debió superar consistía en vivir a base de raciones marcianas durante toda una semana. German completó esa prueba, pero lo hizo por la mínima; sospechaba que el enorme apoyo del público hacia su figura había influido a su favor. 
 
    Luego le sucedió lo mismo durante el entrenamiento y selección final. Aquellas clases teóricas tan aburridas le daban hambre; y luego, las horas de capacitación física lo dejaban agotado y con más apetito. Tenía que controlarse continuamente, pues ir a Marte era su gran ilusión. 
 
    Al menos, aquellas capacitaciones le resultaban útiles. Recordaba, más o menos, el proceso de elaboración de suelo, justo lo que tenía que hacer ahora. 
 
      
 
    Desde los primeros días, ellos Roal y Sonia se dedicaron casi siempre a trabajar en el invernadero, al igual que Ismael casi siempre conducía el rover. Solo Ana María y German variaban sus ocupaciones entre un grupo y otro. 
 
    Pero ahora German prefería colaborar con los trabajos en el invernadero. No dejaba de darse cuenta de que en el fondo era colaborar a que las comidas fueran un poco más abundantes. O al menos más variadas… aunque tan solo cuando los cultivos rindieran algo. 
 
    En esta ocasión, German llegó al invernadero, donde ya estaban los otros dos, muy preocupado. 
 
    —He comprobado las predicciones sobre la tormenta de arena —dijo, cuando Sonia le preguntó por la razón de su retraso. 
 
    —¿Y qué pasa? —replicó Roalf—. Avanza hacia el oeste, ¿no? No nos va a afectar. 
 
    —No es tan simple. Verás, hay dos previsiones que me preocupan. Uno, la tormenta podría hacerse global; en tal caso estaremos igual de jodidos aquí que en cualquier otro sitio. 
 
    —Vale, eso lo entiendo —intervino Sonia—. ¿Y la otra previsión? 
 
    —Que sea solo la primera de la temporada. La siguiente podría venir enseguida y aparecer más cerca. 
 
    —¡Qué alegre y optimista estás! 
 
    —Sonia está en lo cierto. La temporada de tormentas aún no ha empezado —señaló Roalf —. Por eso no se quiso demorar más nuestra presencia en el planeta. 
 
    —En todo caso, ya veremos —concluyó Sonia—. ¿Nos ayudas con estos plantones? 
 
    —Había pensado seguir preparando el nuevo suelo, si no les importa. Me apetece algo de actividad intensa. 
 
    —Como prefieras. 
 
    Preparar el suelo significaba cargar arena del exterior para mezclarla con carbón activo, y luego con materia orgánica. Según había entendido German, lo primero era para eliminar el oxígeno contenido en la tierra marciana, lo que hacía a este material terriblemente oxidante y tóxico para la vida. Al reaccionar con carbón, los percloratos y peróxidos que contenía la arena liberaban oxígeno en forma de CO2 y vapor de agua; por eso se hacía en el interior del invernadero para aprovechar el gas liberado que servía para mantener la presión, y que las plantas podrían convertir en oxígeno. 
 
    Esa tierra desoxidada sería luego mezclada con materia orgánica (los restos de comida y excrementos) para conseguir un humus que, por fin, sería sembrado con las especies bacterianas adecuadas. 
 
    Pero ahora, el trabajo era cargar arena del exterior y hacerla pasar por la esclusa de presión. No podía pasar más que unos cincuenta kilos, lo que cabía en una pequeña carretilla, y eso obligaba a realizar frecuentes viajes entrando y saliendo del invernadero. Un trabajo que German adoraba, pues era uno de los pocos donde realmente hacía algo de ejercicio. 
 
    El esfuerzo físico servía para olvidar el hambre. Y si después sentía apetito, la excusa de haber realizado ese esfuerzo le permitía ampliar (en un 25%) su dieta. 
 
    Ana María y Roalf, sobre todo, se daban cuenta del truco. Pero estaba justificado y a fin de cuentas quedaba un hecho incontestable: German estaba perdiendo peso. 
 
    Así pues, mientras los otros dos plantaban zanahorias y cebollas, él se dedicó a entrar y salir con la carretilla. 
 
    Un par de horas más tarde, Sonia observó el montoncito de arena. 
 
    —Creo que ya hay bastante. Mañana traeremos el carbón para hacer la mezcla. 
 
    —Ismael me ha pedido que le acompañe en el rover. 
 
    —Bueno, lo del carbón aún puede esperar. Cuanto más tardemos, tendremos más mierda que mezclar. Ahora no tenemos ni para la mitad de esa arena. 
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    Yuang Tao estaba a cargo de las comunicaciones en la base Ares. Anuar Calinga estaba haciendo una salida al exterior del hab, revisando los anclajes ante los posibles vientos que se anunciaban. Y Jennifer y Anatoly habían salido en el rover a tomar muestras a unos doscientos kilómetros de distancia. 
 
    Tao llamó al rover. 
 
    —Base Ares a rover 1. Conteste, rover 1. 
 
    —Aquí rover. ¿Alguna novedad, Ares? 
 
    —Jenny, deben de regresar de inmediato. La tormenta está en Syrtis Major. 
 
    —Recibido, base Ares. Anatoly está fuera del rover, pero lo ha recibido y viene hacia aquí. 
 
    —Aquí Anatoly, Ares. ¿Cuándo se calcula que llegará la tormenta. Se ha movido más deprisa de lo previsto. 
 
    Habían decidido que, con la velocidad que tenía anteriormente la tormenta, tenían tiempo de sobra para una salida de larga duración con el rover. Ahora se les ponía difícil el regreso. 
 
    —Ahora mismo se estiman unas diez horas. Pero puede ser menos. 
 
    —O ser más. El terreno de Syrtis suele frenar el avance de las tormentas. Que la computadora realice un análisis de los datos estadísticos, a ver si tengo o no razón. 
 
    —Ya lo ha hecho, Anatoly, y ha corregido su previsión. Ahora es de dieciséis horas. 
 
    —Como sea, tenemos que movernos deprisa. Y no tenemos carga completa en las baterías, porque ya hay algo de polvo en el aire. ¡Allá vamos! 
 
    —¡Suerte, rover! 
 
    Poco después, entraba Anuar. Tao le comentó la conversación. 
 
    —Será lo que Alah quiera. 
 
    —No te tenía por una persona religiosa. 
 
    —No lo soy. Pero el hábito de decir eso lo tengo desde niño. 
 
    —Yo tampoco soy religiosa, pero si hay un dios, espero que les ayude. 
 
      
 
    Como fuera, en un regreso donde casi batieron el récord de velocidad sobre la superficie en Marte, Anatoly y Jennifer llegaron antes de que un muro de arena les alcanzara. 
 
    Estaban a punto de acostarse cuando recibieron una llamada. 
 
    —¡Son los de LFM! —exclamó Tao. 
 
    Tomó los auriculares, pues sospechaba que se oiría muy mal, y respondió. 
 
    —Aquí base Ares. Tenemos una tormenta encima por lo que la señal llegará muy mal. ¿Me escuchan, LFM? 
 
    La respuesta vino cargada de estática e incompleta. 
 
    —Ares… pregun… suelo invernadero… Sonia… añade carbón… desoxidar sue… todo junto… partes… tormen… cam… 
 
    —A ver, LFM. No estoy segura de haber comprendido, pero creo que preguntan sobre la mezcla del carbón con la tierra para desoxidarla. Bien, es muy importante trabajar en pequeñas cantidades. Repito, cantidades muy pequeñas. Muuuuuy peeeequeeeeñaaaaas. 
 
    Tao pensaba explicar que la mezcla de los percloratos de la arena marciana con carbón producía una especie de pólvora. Más aún por el efecto de los peróxidos. 
 
    De hecho, hubo algunos accidentes en las primeras pruebas en la Tierra con muestras recogidas por las sondas automáticas y la primera misión tripulada. 
 
    —Recibi… Ares… mala ...cepción… cias… corto. 
 
    —¡Mierda, mierda y requetemierda! —exclamó Tao, poco dada a soltar tacos. 
 
    Los otros tres se le quedaron mirando, atónitos. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —¡Imagina qué, Jenny! Justo ahora que tenemos tan mala recepción, los del Gran Marciano llaman preguntando acerca de la mezcla del carbón con la arena. O mucho me equivoco o harán un poco de pólvora marciana. 
 
    —Espero que no. 
 
    Entretanto, bastantes problemas tenían ellos como para preocuparse del LFM. Se suponía que ante una tormenta de polvo, la opción adecuada era abortar la misión. Pero ellos no podían abordar la cápsula de despegue así sin más, si no había un vehículo en órbita destinado a recogerles. Había una nave en órbita, pero el protocolo exigía que recibiera una señal de la Tierra para activarse; de lo contrario, ellos se encontrarían con una nave fría e inútil. 
 
    Claro que había una opción: si conocían su posición, podían ir a su encuentro y activarla con la clave de emergencia. Pero eso implicaba saber donde estaría la nave con una precisión de pocos segundos. También podían activarla a mano, si daban con ella. 
 
    Y ahí estaba el mayor de los problemas: no podían saber dónde se encontraba la nave. Por lo tanto, si ascendían sin más y no daban con la nave, ¡ni podrían siquiera regresar a la superficie! Aquel vehículo de despegue no contaba con sistema de frenado para evitar el calor de la reentrada. 
 
    O sea, solo podían subir si contaban con la ayuda de la Tierra. Y no podían entrar en contacto con la Tierra. De hecho, era muy posible que en la Tierra aún no se hubieran enterado de que les había alcanzado la tormenta… por una de esas terribles casualidades, la Tierra estaba en conjunción con Marte, al otro lado del Sol. 
 
    No solo debían emitir una señal amortiguada por el polvo, además sería interferida por el sol. Y esto era muy importante, pues ni siquiera podrían hacerlo en órbita. 
 
    En otras circunstancias, tal vez se hubieran arriesgado a subir sin tener contacto con la nave, enviar la petición de ayuda a la Tierra y esperar a que se activara la nave. Dispondrían de unos treinta minutos, lo que con suerte podría ser suficiente. 
 
    Pero nunca se arriesgarían estando el Sol entre ambos planetas. Sería un suicidio total. 
 
    En resumen, no les quedaba otra que aguantar el vendaval. 
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    Sonia se quedó muy frustrada por la comunicación con la base Ares. Había llamado a una hora correcta, pero la recepción fue un desastre por las interferencias. Luego supo que se debían a la tormenta, que ya había alcanzado Ares. 
 
    —Base LFM llamando a la base Ares. Tenemos que consultar una cuestión con ustedes, vecinos, y tal vez puedan ayudarnos. 
 
    —...se Ares...tormen...señal… ¿escuchan...eme? 
 
    Era horrible, apenas se podía entender. Pero German, el encargado de la comunicación, lo intentó, de todas maneras. 
 
    —Ares, quería preguntarles sobre un detalle de la elaboración del suelo del invernadero. Según me ha explicado Sonia, se añade carbón a la tierra para desoxidar el suelo marciano. La cuestión es si podemos hacerlo todo junto, porque tenemos algo de prisa, o hay que hacerlo por partes. ¡Vaya! ¡Con esta tormenta todo llega entrecortado! Cambio, Ares. ¿Me han comprendido? 
 
    —… no...ber...dido… pregun… mezcla… oxidar… trabajar… cantidades… cantidades… uuy... 
 
    —Recibido, gracias, Ares. Tenemos una mala recepción. De todas formas, muchas gracias. Cambio y corto. 
 
    German miró a Sonia con gesto adusto. 
 
    —¿Entendiste algo? 
 
    —Nada. Se nota que ya tienen encima la tormenta. Y según las previsiones, ahora resulta que en dos días le tendremos nosotros. 
 
    —Pues hemos de darnos prisa. Mañana mismo nos vas a ayudar. Pero solo a cargar el carbón, luego es mejor que nos dejes solos a Roalf y a mí. Es un procedimiento peligroso y dudo mucho que puedas ayudarnos en esa fase. 
 
    —Como quieras. Ahora a dormir. 
 
    —Antes de eso, Roalf ¿estás completamente seguro de que no se puede leer el archivo en el ordenador? 
 
    —¿Cuántas veces seguirás haciendo la misma pregunta? 
 
    —Las que hagan falta hasta que me convenzas. 
 
    — Pues convéncete de una vez. No se puede leer. 
 
      
 
    Contaban con la base de datos del ordenador para consultar cualquier información que les hiciera falta, siempre que estuviera en buen estado. Habían descubierto, demasiado tarde, que la radiación durante algún momento del viaje había afectado a la memoria del equipo. Y dado el estado de las comunicaciones con la Tierra, no había posibilidad alguna de corregir los fallos. 
 
    Por una de esas casualidades que solo se dan una vez, uno de los archivos más corrompidos era el que versaba sobre la elaboración del suelo. Estaba ilegible por completo, lo que les obligaba a confiar en sus propias memorias. 
 
    Ni Sonia ni Roalf tenían claros algunos detalles del proceso, aunque sí recordaban el esquema general. Pero, por ejemplo, no se acordaban de las cantidades que debían usar. 
 
    Sonia tenía claro que debía añadirse el carbón en polvo sobre la arena marciana, pero tenía dudas sobre las cantidades implicadas. 
 
    Ahora que German estaba dormido, podían conversar con cierta libertad en voz baja. 
 
    —La verdad es que recuerdo muy mal esa parte en los entrenamientos —dijo Roalf. 
 
    —Yo tampoco. Aquel día tenía un terrible dolor de cabeza, ¿recuerdas? 
 
    —De eso sí me acuerdo, el día anterior había sido el cumpleaños de Martinha, la chica de Brasilia que quedó fuera. Aparte de la resaca que tenía, aquella profesora hablaba con un horrible acento de Kansas, apenas se le podía entender. 
 
    —Bueno, vamos a intentar hacer esa mezcla. Espero que no importe si lo hacemos deprisa. 
 
    —La verdad sea dicha, no entiendo tus motivos para tener tanta prisa. 
 
    —Muy simple: quiero tener el mayor suelo aprovechable posible y sembrar algo útil, como zanahorias. 
 
    —¿Sabes qué? Prefiero los derivados de soja, gracias. Pero te ayudaré para que puedas tener tus zanahorias. 
 
      
 
    Por la mañana, acordaron que Ana María se quedarían en el hab, Ismael pendiente de las comunicaciones, mientras German, Sonia y Roalf trabajaban en el invernadero. 
 
    German hizo el esfuerzo de llevar varias carretillas de carbón, en su embalaje original, al interior del recinto. Luego ayudó a desempaquetarlo, pero no a mezclarlo. 
 
    —German, creo que deberías dejarnos solos —pidió Roalf—. Este proceso es peligroso y me temo que aquí no serás de ayuda. 
 
    —Ya, más bien seré una molestia. Les dejaré solitos, pero cuidado con lo que hacen. 
 
    —Estate al tanto de la radio —añadió Sonia. 
 
    German salió y volvió al hab con los otros dos. Estaba preocupado. Sabía que la mezcla era peligrosa, pero dudaba de que fuera buena idea mezclarlo todo de una vez. ¿No habían dicho en la Tierra que debía hacerse por partes? Algo de que podía explotar… ¡No lo recordaba! ¡Y encima no podían consultar ni con la Tierra ni con Ares! 
 
    En el invernadero, Roalf empezó a palear carbón mezclándolo con la arena. El polvo era muy fino, lo que le obligó a aponerse una mascarilla. La arena también era fina, German había elegido la adecuada. 
 
    Notaba calor, pero suponía que era por el esfuerzo físico. 
 
    —La mezcla está reaccionando —comentó Sonia. Acercó un termómetro y midió—. ¡Uf! Ésto está caliente. Y sigue subiendo. Roalf, creo que es mejor que no sigas. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó el otro al vaciar la última paletada de carbón. 
 
    En ese momento, surgió una llama en el montón de arena rica en oxidantes y el carbón. Antes de que se dieran cuenta, la llama prendió en todo el producto, con tal violencia que se produjo una explosión. 
 
    Fue una primera explosión, que sirvió para que los ocupantes del hab tomaran precauciones. Eso les salvó. 
 
    German aún tenía el traje espacial, así que se volvió a poner el casco. 
 
    Ismael y Ana María corrieron al refugio de emergencia, un recinto hermético situado a pocos metros. Una vez allí empezaron a ponerse los trajes de emergencia allí colocados. No eran sus trajes para salir al exterior, pero les mantendrían a salvo en caso de descompresión, y les permitían cierta libertad de movimientos. 
 
    German intentó comunicarse con el invernadero, cuando una nueva explosión le tiró al suelo. El aire del hab salió a través de una grieta, y el plástico se cayó sobre los tres, al perder la sustentación que le daba la presión. 
 
    Ismael y Ana María ya estaban vestidos con sus trajes de emergencia. Pero no tenían radio, y solo contaban con media hora de aire. 
 
    German se sentía atrapado con aquella masa de plástico encima. Recordó que tenía una cuchilla en el traje, y con ella fue rajando el plástico hasta conseguir salir. Del invernadero salía gran cantidad de humo negro. 
 
    Decidió que por ahora debería ocuparse de sus compañeros vivos en el hab. Dando la vuelta a los restos del habitáculo, llegó a un punto donde tenía cerca el refugio de Ismael y Ana María. Les hizo gestos de que tuvieran los trajes a punto, que él iba a abrir. 
 
    Tanto Ismael como Ana María podían verlo, comprendieron los gestos y asintieron con la cabeza. German procedió a cortar con su cuchilla el plástico, dejando escapar el aire del refugio, pero permitiéndoles salir a los dos. 
 
    Debían ir al módulo de despegue. Era donde único podrían estar sin traje y una vez allí ya decidirían. Les hizo señas de que lo siguieran. 
 
    Pero Ismael hizo otro gesto. 
 
    «Espera» parecía decir. Con gestos le pidió la cuchilla a German, y éste se la entregó. 
 
    Ahora Ismael fue cortando el plástico del hab, buscando algo. German lo comprendió cuando lo vio salir llevando el traje exterior de Ana María. 
 
    ¡Claro! Necesitaban los trajes normales, no aquellos trastos de emergencia. 
 
    Ismael volvió al amasijo de plástico y cuando salió llevaba su propio traje. Entregó la cuchilla a German y ahora los tres se dirigieron, deprisa, a la nave. 
 
    A bordo, los sistemas funcionaban. Lo más importante, tenían aire. Y radio. 
 
    —Llamando al invernadero. ¡Sonia, Roalf, respondan! 
 
    No había respuesta. 
 
    Muy pronto, los tres tenían puestos sus trajes. 
 
    —Ana María, creo que tú deberías quedarte —sugirió German en un tono que parecía una orden. 
 
    —¿Por qué yo? 
 
    —No hay tiempo para discusiones. Hace falta alguien a cargo de la comunicación. Intenta enviar un mensaje a la Tierra, a los de Ares, a quien puedas. Nosotros iremos a ver si podemos hacer algo por Sonia y Roalf. Pero tú te quedas aquí. 
 
    —Anda, chica, mejor no discutas —Ismael estaba sorprendido del tono de mando de German, pero ahora le parecía lo más adecuado. Este German de jefe en una emergencia no tenía nada que ver con el que se quejaba por la comida y robaba raciones. 
 
    Los dos hombres salieron y dejaron atrás a la mujer. Llegaron a los restos del invernadero, pero comprendieron que poco podían hacer. No había más que fragmentos ennegrecidos, aún humeantes. Uno de los restos era un trozo de cuerpo humano. 
 
    Ismael sintió ganas de vomitar, pero se contuvo. Hacerlo en el traje sería un desastre. 
 
    No había respuesta por la radio. Solo comunicaban con Ana María. 
 
    —¿Que han visto? 
 
    —Algo muy desagradable. Volvemos a la nave —respondió German. 
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    Era de noche en Isidis Planitia y los cuatro astronautas dormían. De pronto, sonó la señal de emergencia.  
 
    Jenny tenía el sueño ligero y fue la primera en despertarse. Vio que la señal provenía de la radio. Corrió hacia allí. 
 
    Era un aviso de SOS proveniente del LFM. Encendió el sonido. 
 
    —LFM, aquí base Ares. ¿Qué ocurre? 
 
    —...grsts...su...trettttt… 
 
    —LFM, aquí base Ares. Repitan, por favor. 
 
    —...frzzzzzz… 
 
    Jennifer colgó el receptor pero dejó la comunicación abierta. 
 
    Sus compañeros ya se habían levantado y se habían colocado a su alrededor. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Anuar. 
 
    —Los de LFM. Han enviado un SOS. No sé si es que pasa algo o qué. 
 
    —Lo mismo le han dado al botón por despiste —sugirió Anatoly. 
 
    —No sé. Me da mala espina. 
 
    —Yo me vuelvo a la cama. Mañana será un día muy duro —dijo Tao—. Si pasó algo, ya nos enteraremos. Aunque dudo mucho que podamos hacer algo. 
 
    A diferencia de Tao, los demás permanecieron durante más de una hora esperando alguna señal de los colegas al otro lado del planeta. Pero no se recibió nada más. 
 
    Anatoly dijo, por fin: —creo que Tao tiene razón. Yo me voy a dormir. 
 
    Anuar y Jenny aún aguantaron despiertos media hora más. Pero al final les pudo el cansancio, junto con el hastío. Se fueron a dormir. 
 
    —A  fin de cuentas si hay una verdadera emergencia nos despertaremos. Eso es seguro —señaló Jenny. 
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    En la nave de despegue, Ana María verificaba el estado del vehículo. Tras leer el contenido de combustible, consultó el ordenador. No podía estarse quieta, la tensión en ella se manifestaba obligándole a la actividad continua. Si se detenía, se pondría a pensar en su situación y acabaría en el suelo gritando, o algo parecido.  
 
    Ismael y German aún estaban en shock. Al revés de su compañera, ellos no habían hecho prácticamente nada desde que habían regresado de los restos del invernadero. 
 
    —No tenemos suficiente combustible para ir a la órbita —señaló Ana María—. Yo creía que ya teníamos los depósitos llenos. German, ¿qué me puedes decir? 
 
    Pero German permanecía con la mirada vidriosa, fija en el vacío. 
 
    —¡GERMAN! 
 
    —¡Eh! ¡Ah, sí, Ana María! ¿Querías algo? 
 
    Ella repitió la pregunta. 
 
    —Los depósitos… pues no, no están llenos porque es muy pronto. Se llenan a tiempo para el despegue. Así está calculado. 
 
    —Creo que puedo explicarlo mejor —intervino Ismael. El grito de Ana también le había servido para salir de su bloqueo—. Verás, el plan es que el combustible se vaya generando poco a poco por las plantas químicas automáticas. Pero no se llenan demasiado deprisa porque el combustible se puede evaporar. 
 
    —Ya lo entiendo. Pero creo que la razón no es esa. Podría ser una de estas dos: que tener unos depósitos llenos de combustible cerca de unos ineptos como nosotros es peligroso. O que así evitan la tentación de que alguien se vaya antes de lo conveniente. 
 
    —Quizás las dos a la vez. 
 
    —Puede que tengas razón, Ismael. 
 
    —¿Y qué importa? ¡Estamos aquí aislados para morir! —exclamó German y, sin más, se puso a llorar. 
 
    Ana María le colocó la cabeza en su regazo para que se tranquilizara. 
 
    Ismael tomó una decisión repentina. No se había quitado el traje por completo, así que se puso el casco y volvió a la esclusa de salida. 
 
    —¿Dónde vas? —preguntó Ana. 
 
    —No te preocupes. Voy a buscar unas cosas. Creo que podré hacerlo entre los restos del hab. 
 
    Salió de la nave y se puso a buscar entre los trozos de plástico deshecho. Pensaba volver, pero unos curiosos sonidos que le llegaban por la radio le hicieron retrasarse más y más. 
 
    Por fin, decidió volver, más que nada porque el oxígeno estaba casi al límite. 
 
    Tuvo que subir y bajar varias veces, pero al final había dentro de la nave cerca de quinientas raciones de comida. 
 
    Ana y German se habían quitado los trajes de exterior y estaban algo ligeros de ropa. Lo cierto es que allí dentro hacía calor, pero German suponía que algo había pasado entre los dos, pues se les veía muy relajados. 
 
    Estaba claro lo que había sucedido, y se alegraba de que dentro de aquel vehículo apenas hubiera cámaras grabando. «Los de la Tierra se perderán un buen espectáculo», pensó. 
 
    Sin hacer comentarios, mostró lo que había ido a buscar al hab reventado. 
 
    —¡Buena idea! —recalcó Ana María. 
 
    —Tendríamos que ir a recoger lo que podamos y nos haga falta —indicó German—. Pero será mañana. Hoy, lo mejor será descansar. 
 
    —Podríamos decidir qué pasos podemos dar de inmediato —sugirió Ismael. 
 
    —Uno puede ser recoger lo que podamos. 
 
    —Perdona, German, pero he dicho «de inmediato». Ahora mismo, si lo prefieres. 
 
    —¿Llamar a la Tierra? —preguntó Ana María. 
 
    —Podemos intentarlo —fue la respuesta de German—. Pero creo que hasta mañana hacia la noche el planeta no estará lo bastante alejado del Sol. 
 
    —¿A los de Ares? 
 
    —Más tarde. A una hora adecuada. A ver si hay suerte. 
 
    —Podemos deliberar —señaló German—. Por ejemplo, ver si podemos reparar el hab y volver. Y si no es así, ¿cuánto tiempo podemos estar en esta cápsula diminuta sin arrancarnos los ojos unos a otros? Y qué otras opciones podemos tener. No olvidemos que ésto donde estamos es un medio de transporte. 
 
    —En realidad, la Tierra nos dará una solución mejor que la que podamos señalar nosotros —observó Ismael. 
 
    —Pero ellos están allá —señaló el cielo—; mientras que nosotros estamos aquí —  señaló el suelo. 
 
    Prosiguieron un buen rato discutiendo. Ana sonreía al ver a los otros dos, en especial a German. Por lo visto, ambos se habían recuperado de la impresión. 
 
      
 
    Al atardecer volvieron a intentar la comunicación con la base Ares. Lo peor era que el módulo de despegue no estaba diseñado para hacer un seguimiento completo de los satélites de comunicaciones. Se suponía que cuando fuera usado estaría en órbita la nave de transferencia a la Tierra, y las comunicaciones se habían programado siguiendo esa idea. 
 
    Pero Ana María decidió que debían intentarlo. 
 
    Sin éxito. Apenas captaron la señal de recepción de Ares. 
 
    Más fácil era comunicarse con la Tierra, pues estaba alta en el cielo, a poca distancia del sol. Demasiado cerca del sol, en realidad. 
 
    De todos modos, enviaron un resumen de lo sucedido. Mañana lo repetirían por la mañana y al atardecer. 
 
    Necesitaban comunicar con la Tierra a fin de saber qué opción sería la mejor para ellos. Una cosa estaba clara: no podrían aguantar encerrados en el módulo de despegue durante mucho tiempo. 
 
    ¿Opciones? Podrían reconstruir el hab e hincharlo con aire nuevo. La Tierra diría si era posible y daría los detalles. German no lo veía nada fácil, pero Ismael insistía en que los robots de mantenimiento tenían esa capacidad. 
 
    Otra opción podría ser despegar e ir al encuentro de alguna nave. Como Ana señaló había varios inconvenientes que convertían esa opción en poco viable. Primero, la falta de combustible (Ismael argumentaba que ellos eran tres, no cinco, por lo que hacía falta menos combustible. Y tal vez pudieran aligerar algo la cápsula). Pero quedaba otro inconveniente: al encuentro de qué nave. La que les trajo a ellos estaría ahora, casi seguro, a punto de entrar en órbita terrestre. Aunque cambiara de rumbo de modo inmediato, tardaría varias semanas en llegar; para entonces se habrían estrangulado entre sí con los intestinos de alguna víctima. 
 
    German había argumentado que existía una nave en órbita, la de Ares. Era una opción, a fin de cuentas. Pero ni Ana María ni Ismael le veían muchas posibilidades: LFM siempre había tratado de quedar al margen de Ares, salvo por motivos de marketing. Y quitarle a los de Ares su nave no quedaba nada bien. 
 
    Por fin, German señaló otra opción: puede que el módulo no tuviera combustible para entrar en órbita, pero tal vez sí para una trayectoria parabólica hasta Isidis Planitia. En Ares les podrían hacer sitio, aunque seguro que nos les haría gracia. 
 
    Pasaron el día siguiente entre intentar comunicar con Ares y con la Tierra y  varias visitas a los restos del hab, donde recogieron todo aquello que pensaban podían necesitar, incluyendo aquellos objetos personales que habían sobrevivido a la exposición al casi vacío que era la atmósfera marciana. 
 
    Un día después, recibieron una nota alarmada de la Tierra. Pedían detalles del suceso. «¿Podrían enviar un vídeo del desastre? En especial del invernadero». Ismael respondió con un gesto obsceno ante la cámara. 
 
    —Este es el estado del invernadero. Toda la imagen que van a lograr en tal sentido es ésta —y prosiguió haciendo el gesto. No tenía intención de hacer la más mínima concesión al morbo del público terrestre. 
 
    Prometió, eso sí, sacar imágenes del hab; la Tierra necesitaba saber si era reparable. 
 
    Media hora más tarde, la comunicación desde la Tierra incluía una reprimenda hacia Ismael por su gesto de mala educación, junto con la noticia de que la nave había realizado una maniobra gravitatoria, dando la vuelta a la Tierra y ahora estaba en camino a Marte. 
 
    —Seguro que a la tripulación le habrá encantado —comentó German—. Sobre todo al técnico aquel, Leo. 
 
    Otras cuestiones: no era factible reparar el hab, y tenían razón al decir que no aguantarían juntos a bordo el tiempo de llegada de la nave; aparte de que seguía estando el asunto de la falta de combustible (aunque habían ordenado a los sistemas automáticos que incrementaran la producción). Así pues, la solución sería realizar el salto propuesto por German, es decir una parábola que les conduciría hasta Isidis Planitia. 
 
    Eso sí, había otro problema: en la base Ares estaban bajo el efecto de la tormenta de polvo. 
 
    Por fin, los detalles de cómo sería efectuada la recogida de ellos, aparte de los cuatro astronautas de Ares, serían dados más adelante; pero lo más probable era que fueran en dos tandas. 
 
      
 
    Un día después, tras recoger todo el material útil del hab, en particular raciones de comida, desconectaron la producción de combustible y despegaron. 
 
    Aunque no llegaron a entrar en órbita, alcanzaron altura suficiente para poder enviar un mensaje a Ares con toda claridad, sobre todo después de localizar a simple vista uno de los satélites de comunicaciones. 
 
      
 
    A unos cuantos millones de kilómetros, Leo estaba que echaba chispas. Ya se hallaba junto a la Tierra, ya estaba pensando en sentir de nuevo el aire libre y el sol en la cara sin miedo a la radiación, ¡cuando daban la vuelta y regresaban a Marte! 
 
    Sí, claro, él lo entendía. Era su trabajo. 
 
    Pero eso no impedía la frustración que sentía. Y no era el único: sus compañeros tripulantes estaban igual de molestos. Aparte de que esa prolongación de la permanencia en órbita significaba un aumento equivalente en la radiación recibida y no sirvió de nada quejarse: ante la idea de que había vidas humanas en juego, ningún otra consideración importaba. 
 
    Pero lo que más fastidiaba a Leo era saber que no había ni una maldita grabación del accidente. Y muy pocas y de mala calidad de lo que hacían los residentes de LFM en el módulo. Había sucedido algo entre German y Ana María, pero apenas se podían ver unos movimientos borrosos. ¡Hasta Ismael se había negado a filmar el invernadero! 
 
    ¡Un desastre! 
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    El mensaje proveniente de LFM supuso un impacto en Ares casi comparable a la explosión del invernadero. 
 
    —¿Cómo que vienen hacia acá? —exclamó Anuar—. ¿Estamos locos o qué? 
 
    —Son ellos los locos —repuso Jennifer. 
 
    —¿Acaso no han oído? No les queda otra opción. Su habitáculo reventó y perdieron el invernadero y a dos colegas —Anatoly trataba de tranquilizar a sus compañeros. 
 
    —También decían que desde la Tierra nos habrían avisado —objetó Tao—. No nos han dicho nada desde la Tierra. 
 
    —Ni de ese ni de ningún tema —observó Anatoly—. No hemos podido comunicar, eso es lo que hay. 
 
    —Está claro, chicos. Hemos de buscar acomodo para tres más, en este lugar donde apenas cabemos ya cuatro. 
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    El módulo de despegue del LFM tenía dos etapas; para acceder a la órbita debía desprenderse de la primera etapa. Pero no lo hizo: en el vuelo parabólico hacia Isidis Planitia, la primera fase se mantuvo todo el tiempo.  
 
    La idea era que podrían hacer falta ambas etapas cuando se usara dicha nave para subir a la órbita; eso suponiendo que se lograra cargarla de combustible. 
 
    También estaba el detalle de que la etapa superior no tenía patas, pues estaba diseñada para acoplarse en el espacio. 
 
    Como fuera, la diminuta nave ascendió apenas mil kilómetros sobre la superficie marciana y empezó a descender. Sobrevolaron el polo norte y luego pasaron a las inmensidades de Utopia Planitia. 
 
    No veían más que una enorme masa de polvo parduzco. Y lo peor era que se disponían a entrar en ese polvo. 
 
    German estaba preocupado. Por culpa del polvo no tenían forma de saber si quedarían cerca o lejos del hab de Ares. Y sería difícil saber en qué dirección tendrían que caminar. Confiaba en que los cálculos fueran lo bastante precisos para dar con las cercanías de Ares. 
 
    Intentó comunicarse con ellos, pero la estática era muy fuerte. 
 
    Al menos sirvió para captar una dirección. Justo la que ellos llevaban. ¡Menos mal! 
 
    Por fin, las reservas de combustible aún sirvieron para encender los motores y frenar el descenso. Según la computadora estaban a menos que dos kilómetros del hab de Ares, en dirección NNE. 
 
    Y sin duda debía estar en lo cierto, ya que a unos pocos centenares de metros podía verse la silueta borrosa del módulo de despegue de Ares. 
 
    Salieron los tres. Por el momento, dejarían sus cosas y las raciones de comida en el módulo. Con suerte podrían venir a buscarlas en otro momento. 
 
    —¿LFM?… Aquí Yang Tao des... hab. Hemos captado … aterrizaje…. Emitimos… orientar. 
 
    —Gracias, Ares. Nos ponemos en marcha —respondió Ismael. 
 
    Caminaron en fila a pocos metros uno del otro, para no perderse en aquella neblina polvorienta. Mantenían el contacto por la radio, tanto entre ellos como también con Tao. 
 
    La visibilidad permitía ver a unos diez metros. Para lo que se sabía de las tormentas marcianas, ya era bastante. 
 
    Y así llegaron a la burbuja metalizada que constituía el hab. Tuvieron que buscar la esclusa de entrada, pero al menos permitió la entrada de los tres de una sola vez, aunque apretujados. 
 
    Les recibió un caucasiano con el logo de Roscosmos. 
 
    —Soy Anatoly Pertikov. Bienvenidos a base Ares, aunque me temo que estaremos algo apretados. Tú debes de ser Ana María, ¿no? —dijo dirigiéndose a la única mujer del trío? —; ¿y ustedes? 
 
    —Yo soy German. 
 
    —Y yo Ismael. 
 
    Jennifer apareció detrás. 
 
    —Yo soy Jennifer Lincoln. 
 
    —Yo me llamo Yang Tao y les doy la bienvenida a este sitio. 
 
    —Yo soy Anuar Calinga y, pese a mi nombre africano soy de tu mismo país, Ana María. 
 
    —¿Sí? ¿De qué parte? 
 
    —Almería. 
 
    —Pues yo soy de Elche. Casi vecinos. 
 
    —Venga, pasen y quítense esos trajes llenos de polvo —sugirió Jenny—. Como dijo Anatoly estaremos algo estrechos. No tenemos espacios individuales, salvo la celda de aislamiento —German no pudo impedir un escalofrío ante esa mención, algo que a Jenny no le pasó desapercibido—. Hemos dispuesto literas para dormir, pero alguien tendrá que hacerlo en el suelo, en un saco. 
 
    —Yo mismo —sugirió German—. Peso algo más de la media y me suelo levantar a medianoche, así que mejor si no molesto a nadie. 
 
    —Pues como prefieras. Luego veremos cómo se reparte la litera que les toca. 
 
    —Pues yo prefiero hacerlo ahora —pidió Ismael—. Quiero saber dónde puedo poner los pies, pues deseo echarme un rato. Si no es molestia. 
 
    —Es muy simple —dijo Anatoly—. Dos de las literas ya las estamos usando nosotros. Queda una para ustedes dos. Por otro lado, sugiero usar el mismo criterio que usamos nosotros para asignar cada cama, y es que las chicas se queden debajo y los chicos en la cama de arriba. 
 
    —Veo un puntito machista en ese criterio —observó Ana María. 
 
    —Pero no veo razón para cambiarlo ahora —replicó Jennifer. 
 
    —Pues a mí me da igual —señaló Ismael—. Yo me quedo arriba y tú, Ana, en la cama de abajo. Y ya que la cosa está clara... 
 
    Ismael se encaramó a su litera y añadió: 
 
    —Disculpen, pero llevo un día terrible. Y desde que nuestro hab reventó no tengo una cama decente, así que, si no les importa, voy a descansar unos minutos. ¿Sería posible que me despertaran para la cena? 
 
    Anatoly montó en cólera. 
 
    —¡Aquí todos hemos de colaborar! ¡No somos sirvientes! 
 
    Ana María intervino en defensa de su compañero. 
 
    —Anatoly ¿ese es tu nombre?, te ruego le disculpes. No habla en serio. Y lo cierto es que estamos agotados, en el módulo se dormía muy mal. Nadie pretende que ustedes sean sirvientes, pero han de tener un poco de consideración. 
 
    —Anatoly, ella tiene razón —dijo Jenny—. Deben de estar cansados. Deberíamos dejarles descansar un poco. Y, ahora que caigo en ello, también tienen un poco de jet-lag. 
 
    —¡Es verdad! —exclamó Anuar—. Al otro lado del planeta ya es hora de dormir. 
 
    —Vale, concedido —decidió Anatoly—. Que descansen, pero como máximo dos horas. 
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    Las semanas que siguieron pueden resumirse en una palabra: tortura. Tortura para todos los siete ocupantes del hab. 
 
    Tortura por la falta de espacio. La tormenta de polvo les mantenía retenidos más de lo deseable, y eso complicaba la convivencia. Todo el que podía, intentaba salir con cualquier excusa, pero no podía alejarse mucho so pena de perderse. German casi se extravía cuando perdió la orientación; por suerte, optó por seguir una ruta en espiral que le llevó a las cercanías del hab. 
 
    Dentro, tortura porque eran dos grupos de desconocidos sin contacto previo entre ellos; y aquellos detalles de la convivencia que con el tiempo se pueden limar, ahora afloraban con fuerza. Los de Ares consideraban a los de LFM como unos niñatos estúpidos, sin ninguna preparación; y si acaso salía a relucir la formación universitaria de Ana María, alguien respondía que «¿para qué servía en Marte un doctorado en lenguas helénicas?». 
 
    Y al revés, los de Ares eran unos engreídos sin sentimientos para los tres de LFM. Ya se notó el primer día, cuando no tuvieron en cuenta su agotamiento o su estado anímico por lo que habían pasado. 
 
    El hecho de dormir en literas no ayudaba: cada vez que uno de los chicos subía a su cama, alguien se quejaba, porque hacía ruido, porque todo se movía, porque no se había lavado. A veces, las quejas eran injustificadas, otras podrían tener algo de razón; pero se trataba siempre de mezquindades. 
 
    A la hora de comer, lo mismo; Anatoly despreciaba las raciones que trajeron los de LFM, y German decía que las de Ares sabían a plástico. 
 
    Discutían por nimiedades, como por ejemplo Anuar que protestaba cada vez que German ponía su tema favorito de «Me convierto en marciano» (sus auriculares se perdieron en la explosión del hab). 
 
    Acostumbrados a la atención de medio mundo, los de LFM contaban con enviar mensajes, y recibirlos, varias veces a los largo de cada día. Les costó adaptarse al racionamiento de comunicaciones propio del Ares. Aparte de que comunicarse con la Tierra no era fácil por las interferencias producidas por la tormenta. 
 
    Y así todo el tiempo. 
 
    Por fin, Ana María decidió hacer algo en firme. Después de la típica queja de Anatoly sobre la forma de comer, ruidosa, de Ismael, ella exclamó: 
 
    —¿Vamos a seguir así todo el tiempo? 
 
    —No entiendo —respondió Anatoly—. ¿Cómo «así»  
 
    —Con tanta observación mezquina. Sin siquiera intentar que haya paz en la convivencia. Escucha, Anatoly, y lo mismo vale para todos los siete. Nosotros tres no elegimos venir aquí a ocupar espacio y molestarles. Nuestro espacio desapareció y la única opción para sobrevivir era venir aquí, a Isidis Planitia. No estamos a gusto y sé bien que ustedes tampoco están a gusto. 
 
    »Pero no tenemos por qué irnos restregando a los demás el resquemor por la situación. Aún nos quedan semanas de convivencia en este lugar. ¿Qué tal si hacemos un pacto de no agresión? Procuremos convivir en paz, sin estar chinchando continuamente. 
 
    »¿Qué opinan? 
 
    Jenny respondió: 
 
    —No es mala idea. Puedo intentarlo, si los demás ayudan haciendo lo mismo. 
 
    German fue el siguiente: 
 
    —De acuerdo. Me morderé la lengua si hace falta. 
 
    —Vale, es una buena idea —aportó Ismael. 
 
    —Acepto —dijo Anuar. 
 
    —Buena idea —añadió Tao—. Anatoly, solo faltas tú. 
 
    —OK. Acepto controlarme. 
 
    Guiados por Ana María, todos fueron poniendo su mano derecha sobre la de los demás. 
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    El rover de Ares tenía capacidad para cuatro personas, aunque muy rara vez se había usado al completo: lo normal era que alguien se quedara en el hab, controlando las comunicaciones. Si tenía esa capacidad era para poder transportar a los cuatro astronautas en una situación de emergencia. 
 
    Pero ahora suponía un desahogo para el atestado hab. Por eso, empezaron a salir tres o cuatro de exploración… o simplemente para relajarse. 
 
    Ana María e Ismael eran habituales; ella había aprendido suficiente geología para ser útil, y él era buen conductor; a fin de cuentas, era casi igual conducir el rover que tenían en Utopia Planitia que éste de Ares. Casi todo se limitaba a darle instrucciones a la IA. 
 
    Con ellos dos solía ir Jenny, y a veces German o Anuar. Ni Tao ni Anatoly eran dados a viajar en el transporte, ellos casi siempre tenían otras ocupaciones. 
 
    En esta ocasión, estuvieron todo un sol. Pasaron la noche durmiendo algo apretados; Ana e Ismael no tuvieron inconvenientes por ello, pero Jenny y Anuar se quejaban continuamente. 
 
    Eso sí, Ismael estuvo pendiente todo el rato de las conversaciones entre Ana María y Anuar; hablaban, sobre todo de cuestiones locales, que él no comprendía. 
 
    Hasta Jenny se dio cuenta: estaba celoso. Eso sí, no llegó a decirlo. 
 
      
 
    Entre tanto, la nave de transferencia viajaba de regreso a Marte. Leo se desesperaba y, fruto de su aburrimiento, escribía largos mensajes a Yulie. 
 
    «Comparto tu desilusión por el cierre del canal LFM, pero has de comprender que ya carece de sentido. No podemos estar todo el tiempo emitiendo grabaciones antiguas, el público acabaría por darse cuenta de que ya no tenemos material nuevo. El proyecto LFM está acabado; cierto, siguen habiendo personas en Marte bajo esa denominación, pero ya no es un Gran Hermano Marciano. Ya no tenemos imágenes de lo que hacen cada día, los de Ares son muy rácanos en sus emisiones, pues al parecer tienen prioridad las transmisiones de los equipos científicos. Incluso se han negado a instalar cámaras en el interior del hab. Por cierto, Yulie, me alegro de que te hayan dado ese puesto en los informativos. No estaría de más que tantearas la posibilidad de algún hueco para un camarada, ya me entiendes. No quiero pedirte favores, pero sospecho que al volver a la Tierra me costará encontrar trabajo. De paso, ¿sabes que aquí me han rebajado a camarógrafo? Ya no tengo vídeos que editar, así que tendré que grabarlos yo mismo. Bueno, uno de los tripulantes parece que desea hacer uso del equipo de vídeo, así que te dejo». 
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    Bajo el manto de polvo, las transmisiones desde la Tierra seguían llegando cargadas de estática. Y eso complicaba mucho a la hora de compartir datos electrónicos, pues se introducían errores que obligaban a repetir los bloques de datos una y otra vez. 
 
    Anatoly leyó la pantalla, mostrando el gesto preocupado y el ceño fruncido. Jennifer lo vio y preguntó: 
 
    —¿Algún problema, Anenko? 
 
    —Sí, y grave. Viene la nave robot de avituallamiento, pero no consigue contactar con nosotros. La conexión está llena de errores y ya sabes lo rigurosa que es, con esas verificaciones en cada bloque. 
 
    —¿No se puede reducir el nivel de comprobación? 
 
    —No me deja. Es un parámetro de seguridad insoslayable. 
 
    —De todos modos, el contacto no es imprescindible. La nave tiene un buen mapa y podría aterrizar a ciegas. 
 
    —Sí, pero es posible que quede muy lejos y en tal caso nos costará más localizarla. Y ya sabes que las vituallas las necesitamos. 
 
    No quiso mirar hacia los compañeros de LFM, pero era evidente que se refería a ellos. Ana María e Ismael no dijeron nada, pero German no pudo disimular su rostro serio. 
 
      
 
    Más tarde, Anatoly anunció: 
 
    —La nave de avituallamiento ha renunciado a contactar con este hab. Solo he podido seguirla con el radar, y ha aterrizado a unos cincuenta kilómetros en dirección SSO. 
 
    —¿Habrá que salir con este polvo? —preguntó Anuar. 
 
    —Eso me temo —señaló Anatoly. 
 
    —A mí no me importaría ir —dijo German, dejando sorprendido a todo el mundo. 
 
    —Tú no eres buen conductor del rover —objetó Ismael— y perdona que lo diga. 
 
    —No importa, porque no iré solo. Que otro lleve el vehículo, pues como dices no soy buen conductor. Pero yo voy. Tratándose de comida, casi estoy obligado. 
 
    —No creas que te vamos a dejar probar las raciones —observó Ana María, pero viendo la cara que puso German, añadió—: es broma. 
 
    —No te preocupes, ya no me molesta el tema —mintió—. Bien, como decía, yo quiero ir. ¿Quién más? 
 
    —Yo puedo llevar el rover —dijo Ismael. 
 
    —Y yo voy con ustedes —anunció Jenny. 
 
    La autodesignación de Jenny sirvió para anular cualquier objeción por parte de Anatoly. Ni Tao ni Anuar hicieron comentario alguno. 
 
    Como sin duda no era urgente, acordaron dejar la salida para el día siguiente. 
 
      
 
    Por la mañana, German, Jenny e Ismael se prepararon para el viaje. Ismael estudió los mapas. 
 
     —Lo malo de esta zona es que casi no hay referencias —dijo. 
 
    Seguirían rumbo SSO lo más recto que les fuera posible. No les llegaban señales de los satélites en órbita, por lo que todo el recorrido sería navegando por estima; o sea, a puro cálculo. 
 
    Era peligroso, pero los tres eran conscientes de que había que correr el riesgo. 
 
    Se pusieron en marcha. En esta ocasión Anuar se quedó a cargo de la radio. Los otros tres no salían del hab, y aunque se dedicaban a diversas actividades no perdían ocasión de atender a cualquier novedad. 
 
    Cada quince minutos, Anuar se comunicaba con el rover; la estática era mucha, pero el sonido llegaba con suficiente claridad. 
 
    Durante hora y media no hubo nada que señalar. German estaba a cargo de la radio, mientras Ismael llevaba el rover. Jenny trataba de localizar la nave, estudiando la pantalla donde se debía detectar la señal del robot, cuando estuviera al alcance. Durante esa hora y media, Jennifer no había visto nada e Ismael se había limitado a mantener el rumbo recto. 
 
    —Aquí hay algo —anunció Jenny. 
 
    —¿Vamos bien? —preguntó Ismael. 
 
    —Creo que un poco desviados… sí, gira un pelín al oeste. 
 
    Ismael cambió a rumbo SO. 
 
    —Me parece que vamos bien. La señal aumenta un poco de intensidad. 
 
    Fuera del vehículo, no se veía más que polvo. Jennifer había estimado que la visibilidad no pasaba de los quince metros. 
 
    German informó por radio de la novedad. Anuar respondió: 
 
    —Estupendo. ¿Se ve algo? 
 
    —Nada. No se ve un carajo. Pero la señal parece mejorar. Seguiré informando. 
 
    Minutos más tarde, Jenny dijo: 
 
    —Para un momento. 
 
    Ismael obedeció mientras Jennifer estudiaba lo que le mostraba la pantalla. 
 
    —La señal lleva un rato sin cambiar. Puede que lo hayamos pasado. 
 
    —No he visto nada —objetó German. 
 
    —Podría estar a treinta metros y no lo veríamos —señaló Jenny. 
 
    Minutos más tarde, Ismael volvía a poner en marcha el vehículo. 
 
    —La señal disminuye. Gira al oeste —ordenó Jenny. 
 
    Más tarde. 
 
    —Sí, nos hemos alejado —anunció Jenny—. Cambia al este. 
 
    A los diez minutos, Jenny dijo: 
 
    —La señal aumenta. 
 
    —¡Ahí está! —exclamó Ismael. 
 
    En efecto, a unos doce metros era apreciable la típica forma de un aterrizador, con sus cuatro patas, de las que dos eran visibles. 
 
    Ismael condujo el vehículo para rodearlo, hasta dar con la escotilla de acceso. Jenny envió la señal de apertura, y una escalera surgió de la base. 
 
    —¡Perfecto! ¿Vamos, chicos? 
 
    —¿No podemos descansar un poco? —pidió Ismael—. Antes de tener que cerrar los trajes, bien que podríamos comer algo, ¿no? 
 
    —E ir al servicio —añadió German—. Odio hacérmelo encima en el traje. 
 
    —Vale. Pero German, antes de ir a mear, avisa a los otros. 
 
    —¿Les aviso que voy a mear? 
 
    —¡No, hombre! ¡Diles que hemos encontrado la nave! 
 
    —¡Ah, claro! 
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    La carga que traía la nave robot no cabía toda ella en el rover; por tanto, tendrían que realizar varios viajes. Pero el primero era el más importante, puesto que más adelante la IA del vehículo sabría llevarlo sola. 
 
    En cuanto estuvieron llenas las bodegas del rover, Ismael insistió en partir enseguida. 
 
    —Son cerca de dos horas hasta el hab, y la noche llega pronto en esta época del año. 
 
    German estuvo conforme y Jenny aceptó la idea, aunque ella era partidaria de estar más tiempo, para que la IA tuviera más datos. 
 
    De todos modos, el polvo oscurecía el ambiente tanto que casi parecía de noche, aunque aún faltaran dos horas. 
 
    —La ruta ahora será NNE —observó Ismael. 
 
    Jenny no respondió porque era evidente. 
 
    German debía informar al habitáculo que se ponían en marcha. O eso intentó, porque solo recibió estática. 
 
    —¡Mierda! —exclamó. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —No consigo contactar, Jenny. Solo recibo ruido de estática. 
 
    —Diría que el nivel de polvo ferromagnético ha subido. 
 
    Atento a la conducción, Ismael vigilaba la IA del vehículo. 
 
    Durante varios minutos, German siguió intentando la comunicación, sin suerte. Por fin, desistió para así descansar un poco. 
 
    Media hora más tarde volvía a intentarlo. 
 
    Ismael mantenía el rumbo recto. 
 
    Jenny no decía nada, pero una sospecha se iba abriendo camino en su mente. Cuando, media hora más tarde, seguían sin establecer contacto con la base, ella sugirió: 
 
    —Ismael, ¿Por qué no detienes el rover? 
 
    —¿Para qué? Ya debemos de estar cerca. 
 
    —Justo por eso. Si realmente estuviéramos cerca tendríamos que contactar, por mucha interferencia que pueda haber. Cuando llegaron en su módulo, a dos kilómetros captaron la señal sin problemas, ¿no es así? 
 
    Ismael no respondió. Detuvo el vehículo y se volvió hacia Jenny. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Me temo que estamos más lejos de lo que parece. 
 
    —Según la IA, nos hallamos a unos diez kilómetros del hab. 
 
    —A tal distancia tendríamos que poder captar algo. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Vamos a ponernos los cascos y salir afuera. Vamos a observar si el vehículo está bien. Sobre todo las ruedas. 
 
    Quince minutos más tarde, los tres regresaban al interior para discutir la situación sin depender de las radios. 
 
    —Explícanos lo que has visto, German —pidió Jenny. 
 
    —El eje central está torcido. Las dos ruedas están algo desplazadas hacia la derecha. 
 
    —¿Mediste cuánto están desplazadas? 
 
    —No, y lo siento. Pero diría que unos diez o quince centímetros. No es mucho. 
 
    —Pero suficiente para que no hayamos seguido un rumbo recto —Ismael había captado el problema—. Nos hemos movido en círculos. 
 
    —Bueno, tanto como en círculos, no —objetó Jenny—. Pero sí en un arco bastante amplio. En todo caso, diría que nos hemos desviado hacia el este. 
 
    —¡Estamos perdidos! —exclamó German. Sentía que la angustia le dominaba otra vez. 
 
    —Tranquilo, German. Hay una solución al problema. 
 
    —Dime cuál, Jenny. 
 
    —Por de pronto, debemos descansar, Ismael. Tenemos comida, aire y agua, aunque estos asientos son algo estrechos para dormir. 
 
    —¿Y mañana? 
 
    —Mañana, Ismael, medimos la desviación de las ruedas lo mejor que podamos y yo me encargo de meter ese dato en la IA. Podrá así calcular el recorrido real que hemos hecho desde la nave robot y a partir de ahí decidir la ruta correcta. 
 
    —¿Cómo sabes que lo que torció las ruedas ocurrió junto a la nave? —objetó Ismael—. Pudo haber sucedido más tarde. 
 
    —¿Has notado algo? ¿Alguna piedra, por ejemplo? 
 
    —Lo cierto es que no. 
 
    —Luego, hemos de suponer que lo que fuera ocurrió cuando estábamos pendientes de la nave y no nos dimos cuenta. Es la hipótesis más simple. 
 
    —Tiene sentido —replicó German, ahora más tranquilo 
 
      
 
    Tal y como había avisado Jenny, descansaron muy mal en aquellos asientos. Además, tuvieron que distribuirse los tres para aprovechar lo mejor posible el espacio en las dos filas de asientos. 
 
    Ismael recordó la vez anterior en que compartió el rover por la noche con Jenny y otras personas. Había al menos dos diferencia claras. Una, que eran tres y no cuatro, por lo que no estaban tan mal; y dos, que él había superado los celos. Por otro lado, en aquella ocasión no corrían peligro inminente, y él pudo centrarse en otras cuestiones; ahora, en cambio, las preocupaciones lo dominaban y no podía pensar en otros asuntos baladíes. 
 
    Él se colocó en los dos asientos delanteros, Jenny en los traseros, y German quedó encerrado en el suelo, casi pegado a Jenny. 
 
    —Lástima que estos trajes no permitan un contacto mejor —le dijo. Ella no replicó. 
 
    Aún era de noche cuando decidieron levantarse. De todos modos, la oscuridad era casi la misma debido al polvo, y siempre tendrían que usar las luces de los trajes. Volvieron a salir al exterior, y Jenny midió la posición de las ruedas centrales; de paso, las de los otros dos ejes, el delantero y el trasero. 
 
    Ya de vuelta al interior, Jenny se puso ante la consola de la IA y accedió al sistema, para así introducir los datos de las desviaciones de las ruedas. 
 
    Poco después, la IA entregaba una estimación de su posición, a treinta y cinco kilómetros del hab. 
 
    —¡Joder! —exclamó German al ver el dato. 
 
    Lo peor era que con aquellas ruedas torcidas no podían desarrollar la misma velocidad. No podrían estar en el hab hasta el día siguiente. 
 
    —En la base estarán preocupados —observó German. 
 
    —No lo dudo, pero poco pueden hacer. Más me preocupa que seguimos teniendo las ruedas torcidas, Jenny. 
 
    —Sí, pero ahora la IA lo sabe y lo tendrá en cuenta. 
 
    Se pusieron en marcha, de acuerdo con el nuevo rumbo decidido por la IA. 
 
    Media hora más tarde, German volvía a intentar comunicarse con la base. 
 
    —¡Capto algo! —exclamó. 
 
    No era sonido reconocible, pero sí la señal mínima. 
 
    Quince minutos más tarde, podían oír algo, casi ininteligible. 
 
    —…ver...perdida...¿bien? 
 
    —Aquí rover 1, Ares. Hemos tenido problemas, pero estamos en camino. 
 
    —¿Loca… bot… vitua...algo? 
 
    —Hemos encontrado la nave robot y llevamos comida para tres meses. 
 
    Se cortó la comunicación. 
 
    —Más tarde será mejor —prometió Jenny. 
 
    Y así fue. Antes de detenerse para dormir otra noche a bordo, pudieron avisar que debían hacer noche. German dio un informe escueto de lo sucedido. 
 
    —Estupendo, rover 1, nos alegra saber que están bien. Ya estábamos haciendo cuentas con las raciones que tenemos aquí en el hab. Según Ana María, daban para los cuatro, sobre todo ahora que German no estaba. 
 
    —Muy gracioso, Anuar. Bueno, hasta mañana. 
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    Consecuencia directa del episodio de la nave de avituallamiento casi perdida, fue que dos parejas recién formadas reforzaran su situación. 
 
    Ana María e Ismael se atraían mutuamente casi desde los primeros tiempos del LFM, cuando aún estaban en la Tierra y recibían la preparación adecuada para el viaje. Pero les inhibió el continuado control de las cámaras, en especial saber que medio planeta estaría pendiente de ambos si desarrollaban una relación, fuera del tipo que fuera. 
 
    Así y todo, Ismael dejó salir los celos en alguna ocasión; como después de que Ana y German tuvieran sexo en el módulo de despegue, justo después de la explosión del invernadero. 
 
    Para entonces ya se podía dar por finalizado el programa LFM, y no existía el asfixiante control continuado de las cámaras. 
 
    Más tarde, los celos de Ismael se enfocaron en Anuar, con el que Ana mantenía frecuentes y largas conversaciones en la lengua común. El hecho de no entenderles reforzaba la sensación de Ismael, imaginando que se decían cosas que no eran ciertas. 
 
    Pese a ello, Ana lo recibió de una forma tan afectuosa, cuando llegó con el rover, que apenas quedaba margen para las dudas. 
 
    Luego, ella misma insistió en ayudarle a descargar, lo que no fue más que una excusa para estar los dos a solas en el vehículo. 
 
    —Necesitaba algo de intimidad —reconoció ella—. Es lo único que echo de menos de nuestro viejo hab. 
 
    —Intimidad, ¿para qué? ¿No temes quedarte a solas con un estúpido celoso? 
 
    —Si tú lo dices, así será. Porque miedo no es precisamente lo que siento. 
 
    —Y dime ¿qué sientes? 
 
    —¿Hace falta que te lo diga? 
 
    Él no respondió con palabras, sino son hechos. 
 
    Durante un largo rato, los dos dedicaron el tiempo a compensar horas y días sin intimidad. 
 
    Al final, fue Anatoly quien rompió la magia, interrumpiendo con una inoportuna llamada. 
 
    —Rover, aquí el hab. ¿Algún problema? Hace ya varios minutos que debieron haber conectado y desde entonces no hemos sabido nada de ustedes. 
 
    —Aquí rover. Anatoly, todo en orden. Lamentamos habernos despistado con la transmisión y sentimos la preocupación que hayan podido sentir. En unos minutos llevaremos las primeras partidas de la carga. 
 
    Aún pudieron seguir conversando, mientras volvían al trabajo. Ana pudo así explicar lo de German (necesario para su bienestar sicológico, tras el trauma de la explosión) y el asunto con Anuar (mera camaradería, a fin de cuentas). 
 
    Ismael se disculpó por sus celos, que como reconoció, eran estúpidos y sin base, como ahora por fin sabía con toda certeza. 
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    La pareja que resultó una sorpresa para todos fue la formada por German y Jenny.  Sobre todo por parte de la astronauta de la NASA. 
 
    Tal y como ella misma reconocía, la relación surgió durante el viaje en el rover buscando la nave de avituallamiento. 
 
    Las ideas que ella tenía de German antes de ese viaje se relacionaban con el estereotipo de figurín del Gran Hermano, imagen creada entre los cuatro astronautas y que aún insistían en aplicar a los supervivientes del LFM, pese a que los hechos lo contradecían. En el caso de Jenny, ese concepto sobre German se vino abajo gracias al trato continuado. 
 
    De cerca, German no era el imbécil que ella creía, el zoquete preocupado solo por la comida y la imagen ante las cámaras. Era mucho más complejo. 
 
    Por su parte, German dejó de considerar a Jenny como una superespecialista que solo conocía su diminuta burbuja de conocimiento. Antes bien, Jenny era una excelente conversadora, que dominaba varios idiomas y podía hablar con soltura de cine, música, libros, deportes, política, cocina, vinos, viajes… Tantos temas que el propio German quedó sorprendido por su erudición. 
 
      
 
    Después de recoger toda la carga de la nave robot, para lo cual fueron necesarios varios viajes, Jenny insistió en explorar un sector situado a unos dos kilómetros del aterrizador. 
 
    —Es un cráter pequeño pero profundo —explicó a sus seis compañeros—. En su interior hasta podría haber agua líquida, pues creo que la presión podría permitirlo. 
 
    —¿Y con quién irías? 
 
    —German y nadie más, Anenko. Menos peso, más autonomía. 
 
    Ana María iba a hacer un chiste sobre lo de llevar a German para tener «menos peso». En su lugar, dijo: 
 
    —Tú lo que quieres es estar más tiempo a solas con German. 
 
    Jenny no dijo nada, pero el rubor que cubrió su cara fue respuesta suficiente. 
 
    —Conforme —decidió Anatoly, quien ese día ejercía de jefe—. Pero solo dos días como máximo. Y manteniendo las comunicaciones según hemos establecido. La tormenta parece disiparse, pero no podemos correr riesgos innecesarios. Y el rover nos hace falta. Si pudiéramos usar el del LFM... 
 
    —Está al otro lado del planeta. 
 
    —Lo sé, Ismael, lo sé muy bien. 
 
      
 
    Ana María estudió los fotomapas del cráter al que se dirigían German y Jenny. Cuando éstos volvieron a comunicar, les hizo una sugerencia. 
 
    —Después de estudiar el área oscura en el fondo del cráter, hay un sector que tal vez deberían observar en detalle. 
 
    —¿Alguna escorrentía? Eso no es ninguna novedad, Ana. Y es terreno peligroso para visitar. 
 
    —Lo sé bien, Jenny. Hay escorrentías de sobra en las paredes de ese y otros cráteres. Sabemos que hay agua en estado sólido, no es nada nuevo. Lo que yo propongo es una estructura cerca del lado sur, pero lo bastante alejada de la pared como para no ser peligrosa. 
 
    —A ver. Sí ya estoy buscando esas coordenadas. ¡Caray! 
 
    Jenny estaba viendo en el mapa una estructura más o menos cuadrada. Solo era visible bajo el radar, pues en visible e infrarrojo no destacaba gran cosa. 
 
    —¿Qué diablos será eso? 
 
    —Eso nos preguntamos nosotros también, Jenny. Anenko está conforme, por si quieres saberlo. 
 
    —De acuerdo. Como bajaremos por el lado este, tendremos que recorrer un tramo del fondo del cráter para llegar hasta allí. 
 
    —¡Ah! Una cosa más. Avisen cuando se dispongan a descender por la pendiente. Deben mantener el canal abierto todo el rato, mientras bajan por la pared. Seguridad elemental. 
 
    —Gracias por recordarlo, Ana, aunque ya pensábamos hacerlo. Llegaremos en un par de horas, calcula German. 
 
    —¿Qué tal conduce? En nuestra base del LFM nadie quería dejarle el rover. 
 
    —¿Y ahora me lo dices? Pero no, no lo hace tan mal. Eso sí, para la bajada tomaré yo el control. Tengo más experiencia y este cráter es peligroso, no es para un novato. 
 
    Algo lejos del micrófono, se oyó a German exclamar: 
 
    —¡Te he oído! 
 
    —Ares. Corto y cierro —concluyó Jennifer. 
 
      
 
    El descenso de la pared del cráter no supuso realmente un problema. Jenny buscó la ruta más adecuada y con menor peligro. Tal y como se había decidido, mantuvieron el canal abierto todo el tiempo, pero en Ares solo escucharon algún resoplido de la conductora en tramos difíciles. German iba describiendo lo que hacían, más que nada para tranquilidad de sus compañeros. 
 
    —Ya estamos abajo —dijo por fin—. Paramos a descansar antes de que yo vuelva a tomar el control. Corto y cierro. 
 
    Una hora más tarde, German volvía a comunicar. 
 
    —¡Lo hemos conseguido, compañeros! Hemos medido la presión, la temperatura es cercana a los cero grados y la salinidad es alta, por lo que ya esperábamos hallar agua líquida. ¡Y la tenemos! Excavando un poco, apareció un charquito que se evaporó en minutos. Enviamos las imágenes. Jenny tomó unas muestras y ahora está observándolas al microscopio. 
 
    Media hora después, de nuevo German. El tono era solemne. 
 
    —A ver, hay que tomar nota de la hora exacta, nuestra posición y todo eso para pasar a la historia. Apunten ésto: ¡en Marte hay vida! Jennifer Lincoln ha detectado partículas microscópicas en movimiento, cuyo tamaño y forma son coherentes con los fósiles de seudobacterias que ya conocemos. En otras palabras, aunque habrá que confirmarlo por ulteriores observaciones, ¡hemos hallado seudobacterias marcianas vivas! Y yo, German Helsinburg, he sido parte de ese descubrimiento. 
 
    Todos se quedaron en silencio en el hab. Atónitos ante la noticia, no sabían qué decir. 
 
    Pro fin Anatoly se acercó al micro para decir: 
 
    —Muchas felicidades, rover 1. Mandaremos la noticia a la Tierra. ¿Están preparados para una avalancha de periodistas? 
 
    —Tendrán que esperar a que estemos de regreso, Ares. Aún hemos de explorar eso que indicó Ana. Parece interesante. 
 
    —No prolonguen el viaje más de los dos días indicados, rover. 
 
    —Recibido, Ares. Corto y cierro. 
 
    En el hab, Ismael señaló: 
 
    —Es la clase de noticias que merecen abrir una botella de champán. Yo no bebo, pero estaría dispuesto a hacer una excepción. 
 
    —Cuando estén de regreso. Creo que hay una botella por ahí para casos especiales —respondió Anuar. 
 
    —¿Champán en Marte? ¡Lo que hay que oír! —dijo Ana María. 
 
      
 
    El día transcurrió sin más novedad que las peticiones que empezaron a llover desde la Tierra. A pesar de la demora de casi quince minutos, y de que la transmisión aún no era buena (por la cercanía con el sol y porque aún había polvo en el aire de la tormenta, aún no disipada por completo), los periodistas terrestres querían entrevistar a Jenny, a German y a casi todos los miembros de la expedición conjunta Ares-LFM como se les denominaba ahora. 
 
    Anatoly y Tao torearon como pudieron a los reporteros, prometiendo un informe detallado respondiendo a la batería de preguntas que enviaron. 
 
    Llegó la noche y en el hab se acostaron, agotados por la tensión. 
 
    En el rover, Yenni y German durmieron juntos, sintiendo cada uno el cuerpo del otro. Aprovecharon bien esos momentos de intimidad, sabiendo que tardarían en tener otros parecidos. 
 
    Ya por la mañana, el rover prosiguió el camino rumbo a la pared sur del cráter. 
 
      
 
    En el hab Ares, Ismael tomó el mando, puesto que le tocaba. Anatoly le dijo en el momento de la ceremonia de transmisión del poder: 
 
    —Te toca lidiar con los periodistas. Suerte. 
 
    Pero antes de la primera transmisión desde la Tierra, fueron los del rover quienes llamaron. 
 
    —¿Ismael? ¿Está Ana María cerca? —pidió German. 
 
    —Aquí mismo está, colega. ¿Qué sucede? 
 
    —Quiero que vea ésto. 
 
    La imagen mostraba lo que parecía un templo griego. Cuatro columnas blancas acabadas en un techo triangular. 
 
    —¿Qué diablos es eso? 
 
    —Nos preguntamos lo mismo, Ismael. Y mira lo que aparece en el frontispicio. O mejor que lo mire Ana. 
 
    En la parte superior de aquella estructura se podían distinguir unos signos. Parecían letras griegas… 
 
    —Heracles luchó contra Ares por el amor de Afrodita bajo la mirada de Zeus y Atenea, que ayudó a Heracles y despertó la furia de Ares y Zeus. Esa furia… —leyó Ana María—. El texto parece continuar, pero se ha perdido. O seguirá en otro lado. 
 
    —¿Quién dijo que un título en lenguas helénicas no servía de nada en Marte? —comentó Ismael. 
 
    —Deja eso ahora —intervino Anatoly—. Más importante es preguntarnos ¿es eso algo artificial? Y si es así, ¿quién lo construyó? Jenny, ¿para cuánto tiempo tienen recursos? 
 
    —Para una semana, aunque aire solo para cuatro días. 
 
    —Creo que la misión de ustedes dos se va a prolongar un poco. Y que revienten los periodistas terrestres. 
 
    —¡Ejem! Diría que eso me toca decidirlo a mí —intervino Ismael. 
 
    —¿Estás de acuerdo? 
 
    —Sí, claro. Jenny, German. Si pueden quedarse dos días más, adelante. Pero no esperen a última hora para regresar. 
 
    —Recibido, Ares. 
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    Jenny y German volvieron a la base Ares, y casi de inmediato fueron Ana María, Ismael y Anatoly. Tardaron solo lo que tardó el rover en quedar listo de nuevo para otro viaje, y ellos en vaciar una botella de Moët & Chandon que tenían (cortesía de un contribuyente anónimo). 
 
    Entretanto, si ya antes ardían las comunicaciones con la Tierra por el descubrimiento e vida, ahora estaban al rojo blanco, casi azul de puro calientes. Y menos mal que en los cuatro centros implicados (Bruselas, Houston, Moscú y Hong Kong) filtraban la mayor parte de las peticiones de entrevistas, así como toda clase de comentarios estúpidos sobre ovnis y sociedades secretas. 
 
    Tanto Jenny como German se centraron en el primero de los descubrimientos, pues era algo de lo que sí podían hablar. Además, no era por completo una sorpresa: ya sabían que en el pasado marciano hubo vida. Era simple cuestión de tiempo que encontraran algún refugio donde hubiera podido resistir las duras condiciones del presente; la historia geológica de Marte demostraba que había ciclos en los que podía mantenerse el agua líquida y en otras etapas el planeta era árido como en el presente. Por tanto, era de suponer que en cuestión de miles de años el planeta volvería a ser apto para la vida. 
 
    Sobre el templo griego, apenas podían especular. Aunque la investigación de Ana y Yang Tao ya había dejado claras algunas cuestiones. 
 
    Por ejemplo, el templo tenía las mismas proporciones que la Acrópolis de Atenas, lo que no podía ser casualidad; aunque más pequeño, por supuesto. Segundo, el material que parecía mármol era en realidad sal. Una mezcla de sales con la misma composición que el poco agua que conseguían del subsuelo. Las sales habían sido compactadas y dispuestas formando columnas y bloques, recubriéndolas de algún tipo de polímero silicónico. El resultado parecía mármol pero era mucho más endeble: la parte baja de las columnas y paredes estaba muy corroída al agrietarse la cubierta de silicona y penetrar agua (de la humedad nocturna) en el interior. 
 
    Pero la cuestión más importante era ¿quién había edificado esa estructura? Y también ¿por qué estaba en griego e imitaba un edificio de la antigua Grecia? 
 
    Ana había visto que el interior del templo estaba repleto de inscripciones… en griego antiguo. Y su trabajo fue, por supuesto, traducirlos y transcribirlos. 
 
    Ella estaba entusiasmada, pues nunca hubiera pensado que su formación humanística le sirviera de algo en Marte. Y ahora estaba descubriendo una versión de la historia terrestre que explicaba la mitología griega… o la contradecía. 
 
    Ellos se llamaban a sí mismos los Olímpicos. Y eran los dioses del Olimpo griego, ni más ni menos: Zeus, Deméter, Hestia, Poseidón, Ares, Dioniso, Afrodita, Atenea, Apolo, Asclepio… y muchos más. No había imágenes suyas en el templo, pero todo parecía indicar que eran muy parecidos a los humanos terrestres, como podía deducirse de la existencia de relaciones sexuales entre los olímpicos alienígenas y los terrestres. Incuso hubo híbridos, como el llamado Heracles. 
 
    Esos ET habían llegado a la Tierra y se habían puesto en contacto con diversas culturas, algunas de ellas con tecnología primitiva para fabricar acero. Se habían mezclado con los terrícolas, les habían enseñado algunas cosas para elevar su nivel cultural y por fin se habían marchado, dejando tras de sí leyendas. 
 
    Algunas de las historias reflejadas en los murales contradecían a las leyendas. Era, por ejemplo, el caso de Heracles (Hércules, para los romanos y para la gente moderna). El episodio grabado en el frontispicio, que hablaba de una lucha por el amor de Afrodita no se incluyó luego en la leyenda. Y así otras leyendas, como la de Europa y el toro o Dafne y el cisne: nada que ver cómo se reflejaban en el muro. 
 
      
 
    En la nave de transferencia, por una vez Leo se alegraba de volver a Marte. Era raro, sí, pero es que él quería estar en el centro de la noticia. Y por el momento era el reportero más cerca de Marte, pues todos los demás estaban en la Tierra. 
 
    En realidad, odiaba hacer de reportero, pero eso al menos le permitía hacer algo. Él siempre hubiera preferido que se hubiera hallado la forma de dejarlo en la Tierra, pero no fue posible. Y ya que estaba en la nave, tuvo que permanecer en ella mientras regresaba a Marte. 
 
    Pero no tenía casi nada que hacer. 
 
    Su trabajo original era revisar las grabaciones recibidas de la base LFM, eligiendo las más adecuadas para el programa, y transmitirlas a la Tierra; también, dar órdenes a los sistemas robóticos para controlar las cámaras dispuestas por todo el hab y otros lugares, como el invernadero. 
 
    Pero con la explosión y el posterior abandono, ya no tenía cámaras que controlar ni grabaciones que revisar. Del grupo del LFM, ahora reducido a tres personas, apenas recibía alguna transmisión, y siempre bajo el control de Ares, pues eran ellos los que decidían qué grabar. Nada de grabaciones al viejo estilo «Gran Marciano». 
 
    Tras quejarse una y otra vez, en la Tierra decidieron que hiciera de reportero. En la nave no podía grabar a la tripulación, pero sí podía elaborar una especie de diario, que de hecho tuvo un relativo éxito en la Tierra. «Regreso a Marte» tenía un aceptable número de seguidores, aunque muy lejos de los fieles del LFM, ahora frustrados. 
 
    Y lo curioso era que, ahora que estaban tan cerca, los de Ares le enviaban vídeos y audios sin editar y él se encargaba de ese trabajo, para luego retransmitirlo a la Tierra. De esa forma, pudieron enviar mayor material y de más calidad, sin romper los estrictos protocolos de las agencias espaciales; ellos daban más prioridad a los datos científicos, que Ares seguía enviando directamente a la Tierra sin cambios importantes. 
 
    En otras palabras, ahora podía dedicarse a su trabajo de editor. 
 
    Pero seguía siendo el reportero más cerca de Marte, así que también realizaba entrevistas, ya que era factible la conversación, con una demora aceptable de pocos segundos. 
 
    —Ana María, buenas ¿tardes, no es así? 
 
    —Sí, buenas tardes, Leo. 
 
    —Esta entrevista es para la audiencia de Ciencia Terrícola. 
 
    —Un saludo para todos. 
 
    —Gracias. Dime, ¿qué puedes decirnos acerca de los misteriosos griegos que visitaron Marte? 
 
    —No fueron los griegos. Fueron alienígenas que visitaron nuestro planeta hace unos cuatro mil años. Entraron en contacto con las civilizaciones del Mediterráneo Este y dieron origen a las leyendas sobre los dioses. También estuvieron en Marte, que por entonces aún tenía mares, pero en franco retroceso, y dejaron este templete como recuerdo. 
 
    —¿Se sabe cómo eran? 
 
    —Con certeza, no. Pero podemos extrapolar algunas ideas a partir de lo que sabemos de los dioses olímpicos. Así, es evidente que tenían porte humano, pues los griegos no hablaban de seres con forma de pulpo o con un número diferente de extremidades. 
 
    —Están Medusa, el Can Cerbero y otros seres mitológicos. 
 
    —¡Vaya, Leo! Me sorprendes con tu erudición. Pero no importa, porque esos son casos aislados. Además, es evidente que las leyendas que han llegado a nosotros han sufrido alteraciones importantes. Por ejemplo, Heracles… 
 
    —Hércules, lo llamaron luego los romanos. 
 
    —El mismo. El templo parece dedicado a su figura y, es curioso pero no hay ni una sola mención a sus doce trabajos. Por mencionar no cita ninguno y sí que aparecen hazañas diversas. 
 
    —Un templo dedicado a Hércules debería hablar de sus doce trabajos. 
 
    —¡Exacto! Luego, lo más probable es que no hayan existido… 
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    En la Tierra, las noticias acerca de Marte fueron desapareciendo, ocultadas por cuestiones más recientes: guerras, desastres, accidentes graves, corrupción de políticos, etc. 
 
    El trabajo de Leo volvía a la rutina de siempre, y de nuevo odiaba tener que permanecer en aquel vehículo espacial, en vez de estar en su planeta bajo una gravedad normal y pudiendo respirar aire libre. 
 
    Entraron en órbita en torno a Marte sin novedad. Cerca de ellos se encontraba el módulo orbital de Ares, en la misma órbita. 
 
    Había un problema, consecuencia de la falta de previsión y también a la improvisación. El módulo del Ares tenía una única escotilla de acoplamiento, prevista para el atraque de la cápsula de despegue. La nave de transferencia del LFM podía acoplarse con la de Ares, pero si lo hacía quedaría ocupada la única conexión disponible para el módulo de despegue del Ares. 
 
    Pero, al mismo tiempo ese acoplamiento era necesario, pues había que revisar el estado del otro vehículo, que llevaba meses en órbita y vacío. 
 
    La solución era obvia, y así la nave de LFM se acopló al módulo Ares, para que algunos tripulantes pasaran al otro lado. Los tripulantes de LFM podían hacerlo, aún sin estar preparados, pues no era tan diferente de lo que hacían ellos en su nave; a fin de cuentas todos eran astronautas experimentados. 
 
    Incluso uno de ellos (cuyo nombre siempre se mantuvo oculto, lo mismo que los del resto), había participado en una misión Ares anterior. 
 
    Leo les acompañó, pero no porque estuviera capacitado. Su función era de nuevo la odiosa tarea de reportero. Ahora tenía la oportunidad de  grabar las operaciones de activación de la nave orbital Ares; seguía sin poder grabar a los tripulantes, por lo que luego editaría las imágenes para ocultar sus rostros, pero al menos esa parte era el tipo de trabajo que mejor se le daba. 
 
      
 
    Por fin, una vez puesta a punto la Ares orbital, la de LFM se separó y esperaron la llegada del módulo de despegue. 
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    En el hab de Ares, cada uno de los siete había tomado su decisión respectiva. Y alguna resultó sorprendente. 
 
    Algo sí quedaba claro: no cabían los siete, por lo que al menos tres deberían quedarse en Marte. 
 
    Tenían dos módulos de despegue, el de Ares y el de LFM que habían llevado completo y aún podía despegar con sus dos fases; pero no tenía combustible. 
 
    Se estudió como opción transferirle el combustible de la cápsula Ares, dado que el de LFM tenía capacidad para cinco personas. Pero esta opción se descartó por varios motivos: uno, que había algunas diferencias entre la composición del combustible (nada insalvable, pero era un problema), dos, que siempre se quedarían dos en Marte, y era preferible que fueran tres a dos personas; pero la razón fundamental fue que optaron por quedarse cuatro, en lugar de los tres previstos. Fue una sorpresa, pero solo hasta cierto punto. 
 
    Así que al final, el módulo LFM se quedó, mientras producía combustible para despegar, en uno o dos años (años terrestres, o sea entre medio y un año marciano). Había comida para los cuatro, aunque debería enviarse una nave de avituallamiento. 
 
    Y el vehículo del Ares fue el que llegó a la órbita para acoplarse con la nave en órbita.  
 
    Leo estaba en la nave, con su cámara (tuvo que vestir el traje espacial y realizar una salida, acompañado de un tripulante). 
 
    Desde el interior de la nave, se abrió la escotilla y Leo se puso a grabar. 
 
    El primero en asomar fue Anatoly, quien se quedó sorprendido al ver a Leo. Soltó una exclamación en ruso, pero luego dijo, en inglés: 
 
    —¿Qué es ésto? 
 
    Leo dejó de grabar para decirle: 
 
    —¿No querían atención de los medios? ¡Pues aquí la tienen! Ahora, voy a seguir grabando. 
 
    Anatoly se alejó, lleno de perplejidad; por un lado se alegraba de la atención mayor de los medios, por otro la presencia de aquel cámara sin duda sería un engorro. 
 
    Por la escotilla asomó una cabeza femenina. No se le podía ver el color del pelo, oculto bajo la capucha, pero los rasgos asiáticos la señalaban como Yang Tao. 
 
    Ella no se sorprendió tanto como Anatoly al ver a Leo, así que sonrió a la cámara. 
 
    Detrás de Tao apareció Anuar. Y eso fue todo. 
 
    Leo se quedó unos minutos grabando algunas declaraciones de los astronautas, y luego se enfundó el traje para regresar a su nave. Aún debía grabar el encendido de los motores de la Ares. Editaría las grabaciones y las enviaría a la Tierra, a tiempo para el informativo que presentaba Yulie. 
 
    Para entonces, él ya estaría en camino hacia la Tierra, en su propia nave. 
 
      
 
    En la central de LFM, Hong Kong,  hacía tiempo que se habían dado cuenta de que fue una tontería enviar a la nave de regreso. Fue esa una decisión tomada a toda prisa y bajo la tensión del momento. El público creyó que la nave iba a ayudar, y así se mantuvo en la versión oficial, pero lo cierto fue que ¡no hizo nada! En realidad, constituyó un gasto para las arcas de la empresa LFM que no fue fácil justificar. 
 
    ¿Podría haber hecho algo? Pues sí, pero si las circunstancias hubieran sido otras. 
 
    Podría haber recogido a todos los supervivientes de la base LFM, pero para ello debían tener combustible, y lo cierto era que no tenían. 
 
    También podrían haber llevado vituallas. De hecho se consideró esa posibilidad, pero resultaba más simple enviar una nave automática a Marte, que modificar su programa para que tuviera un encuentro con la LFM; y al final solo se ganarían un par de meses, algo innecesario pues había alimentos suficientes para tres meses. 
 
    Sin embargo, la versión oficial fue que la nave llevó avituallamiento, sin entrar en detalles. 
 
    Eso sí, a la hora de hacer cuentas, más de un empresario se quedaría arruinado; y varios consejeros y asesores tendrían que buscar otro trabajo, tratando que en sus CV no aparecieran las siglas LFM. 
 
      
 
    Antes de encender los motores, Leo se puso en contacto con las dos parejas que se quedaban en el hab de Ares. 
 
    Ana María e Ismael se quedaban para seguir estudiando el templo griego. German y Jenny se centrarían más en las formas de vida. 
 
    Habían acordado repartirse las visitas, siempre que las tormentas lo permitieran, de tal forma que se alternarían en los viajes al cráter Helénico, como lo habían denominado. Cada pareja iría en el rover cuando fuera su turno, mientras la otra se quedaba en el hab por seguridad. 
 
    Que Jenny decidiera quedarse sorprendió a la NASA, y ella tuvo que insistir una y otra vez en que quería quedarse. Abandonaba la misión Ares, pero se quedaba en Marte con German. 
 
    Un detalle que a nadie se le escapaba: cada oveja con su pareja, en total intimidad, bien en el rover, bien en el hab. Una prolongada luna de miel. Que duraría hasta que tuvieran combustible para volver. Y volviera la nave de transferencia. 
 
    La nave debía regresar a la Tierra, ser revisada y luego, con una tripulación fresca, volvería a Marte a buscar a los cuatro. 
 
    Entre una y otra cosa, suponía un año marciano. Dos años terrestres en Marte. 
 
    Y sin cámaras que les espiaran. 
 
      
 
    De hecho, Ana María pensaba que, si pudiera, se quedaría en Marte para siempre; con o sin Ismael, pues era una decisión personal. 
 
    ¿Se lo permitirían? 
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